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A N T E  L A  S O L U C I O N  D E  L A  C R IS IS

,os prob emas de España y e gesto admirab e de Lerroux

España ha registrado un cambio de 
régimen; las Cortes constituyentes nos 
han ofrecido nueva Constitución; al 
frente de los destinos públicos conta­
mos con hombres que, por primera vez, 
asumen la responsabilidad del Gobierno, 
y, sin embargo, el espíritu político de 
España s^ue siendo el mismo. Hay que 
reconocer que todavía no hemos em­
pezado ningún nuevo capitulo de la 
Historia de España, pese al cambio de 
nombre en las personas y las cosas. 
E l espíritu español, alma de nuestra 
decadencia, de la catástrofe colonial, 
sobrevive a  todas las mutaciones y las 
desnaturaliza porque las domina y so­
juzga.

E l espíritu político español, y  de ahí 
el fracaso de España en su organiza­
ción como pueblo moderno, es mezqui­
no, egoísta, receloso, ignorante, atento 
sólo a las realidades provechosas, in­
mediatas, de índole personal, e incapaz 
de la nobleza que representa el sacri­
ficio de un apetito, en aras de un bien 
común, para un mañana cercano en 
relación a la vida de los pueblos.

Ese espíritu, fatal para España, es 
el que nos ha llevado a  destruir reputa­
ciones, a calumniar al que sobresale 
en alguna actividad pública, a atribuir 
a móviles inconfesables cusilquier acción 
meritoria, a desconocer el mérito de 
nuestros conciudadanos, a hundir ini­
ciativas plausibles y, con todas estas 
felonías, a consentir que escalen los 
puestos del Estado los torpes familia­
res, los rastreros aduladores, los inep­
tos y los maestros en tercerías. Esta es 
la Historia de España.

Ahora, como antes, por encima del 
Parlamento y de los partidos políticos, 
existe un estrecho rincón de España, 
completamente inaccesible a  los espa­
ñoles, en el que tres o cuatro volunta­
des, tres o cuatro españoles privilegia­
dos, se conciertan y ordenan a su arbi­
trio al resto de sus conciudadanos por

encima del Parlamento y a  espaldas de 
la voluntad nacional. La solución dada 
a la segunda crisis de gobierno de la 
naciente República, prueba que aún 
existe ese poder oculto que nos domina 
contra todas las conveniencias públicas.

Este fué el cáncer que acabó con la 
monsirquía, y que vemos, con asombro, 
que extiende sus tentáculos sobre la 
República. Buena prueba de ello la 
tenemos en que se ha formado un Go­
bierno que nos recuerda, por la adap­
tación de los nombres a  las carteras, 
aquellos gobiernos absurdos de los mo­
mentos difíciles de la monarquía, que 
gráficamente se podían enjuiciar afir­
mando que se nombraba cartero a un 
cojo y portero a un andarín.

Ahora se han concertado todos los 
egoísmos para provocar que don Ale­
jandro Lerroux se aparte de las res­
ponsabilidades del Poder. La verdad es 
que temen la autoridad moral y volun­
tad férrea del viejo caudillo republi­
cano. No es otra cosa. Conviene preci­
sar este extremo. De otras cosas no se 
puede hablar en serio, porque ello nos 
llevaría quizá a  la conclusión de que 
el señor Lerroux es de los que pueden 
tirar la primera piedra.

Se teme a don Alejandro porque es 
irreducible en el terreno de los princi­
pios; porque no es fácil a las transgre­
siones en el orden fundamental de los 
procedimientos; porque su tempera­
mento es de férrea energía, y  por ello 
no se presta a Isis combinaciones de 
camarLÚa; porque cuando manda, quie­
re hacerlo por entero y sin ser mediati­
zado por presiones ocultas e inconfe­
sables.

Por lo expuesto, las fuerzas ocultas 
no quieren al señor Lerroux. ¡No por 
otra cosa! Pero nó olviden éstas una 
realidad biológica. Donde surge im 
hombre completo por su cerebro po­
tente y su voluntad de hierro, inevita­
blemente nace un caudillo, y  la Histo­

ria enseña que donde exista un corifeo, 
los demás hombres, mal que les pese, 
se tienen que conformar con ser gente 
del coro.

Esto en cuanto al hombre. Hablemos 
ahora de lo que se refiere a las circuns­
tancias políticas y económicas de Es­
paña. Nos hallamos en unos instantes 
en los que, si se refrena el temor gene­
ral que sienten las clases productoras, 
aún se puede restablecer la normalidad 
económica en el país. Si, en cambio, 
persistimos en la imprudente política 
de avanzados ensayos socialistas, fa­
talmente será perturbada la economía 
nacional en términos que todos sufri­
remos las consecuencias con rigor.

Esta realidad nos obligaba a todos 
con imperio a  dominar, a ahogar las 
impaciencias, los fervores ideológicos, 
y no hablemos ya de apetitos y egoís­
mos, en bien de la Patria. Pero nadie, 
en estas circunstancias supremas, ha 
sabido cumplir con su deber. Por esto, 
el gesto gallardo de don Alejandro Le­
rroux, frente a la solución de la crisis, 
ha enfervorizado la inmensa mayoría 
de los españoles, gesto que no tan sólo 
representa el sentir de las fuerzas ra­
dicales propiamente dichas, sino que 
resume y concreta la opinión de la gran 
masa española. Y  éste es el valor ex­
traordinario del acto del caudillo repu­
blicano. Don Alejandro Lerroux se ha 
constituido en embajador de la con­
ciencia nacional.

Sólo resta una continuación: que el 
señor Lerroux, con aquel brío, con aque­
lla inte%encia que propios y extraños 
reconocen y admiran, con su poderosa 
elocuencia, levante la bandera de los 
genuinos intereses del país y de la Re­
pública, con la  seguridad de que hará 
gran bien a España, de que no ha de 
faltarle la asistencia pública y de que 
coronará con esplendor su obra política.

C r i s t ó b a l  RUIZ GIL

Ayuntamiento de Madrid



A V A N C E

I N E F I C A C I A  D E  L A  R U T I N A

LA U N IO N  N A C IO N A L  E C O N O M IC A

Nuevo organismo de carácter nacio- 
n sl  sale a la palestra de la vida pública: 
la Unión Económica de toda España. 
E k a  colectividad la integran entida­
des agrícolas, ganaderas, bancarias, co­
merciales, industriales, mineras y de 
transportes marítimos y terrestres. Es 
decir, toda la gama de la actividad eco­
nómica de España.

Por nuestras noticias, este nuevo 
conglomerado ciudadano se incorpora 

'a  las contiendas públicas con plétora 
de fervor. E n  todas las luchas, este ele­
mento es indispensable para lograr la 
victoria. Pero ta l elemento por sí solo 
no es eficiente para conseguir el objeti­
vo final. Necesita del concurso de otros 
factores, todos valiosos y al mismo 
tiempo imprescindibles.

Los primeros pasos que ha dado la 
aludida organización constituyen, para 
nosotros, indicio de que junto al fervor 
no aparecen otros factores, cuya ausen­
cia puede comprometer el éxito. Echa­
mos de menos sentido de la realidad de 
las modernas luchas en la vida pública.

Sin procedimientos que operen en es­
trecho contacto con los hechos vivos, 
siempre resultará estérü toda obra per­
sona o colectiva. E l proyecto más ra­
cionalmente combinado, si no se adapta 
con perfección, en todos sus detalles y 
fases, a la complejidad de los fenóme­
nos del presente, pese a lo perfecto de 
su concepción, se estrella ante la rea­
lidad con el mismo estruendo que el 
plan trazado por un insensato en ima 
noche de insomnio.

La Unión Nacional Económica, ha­
ciendo uso del derecho de petición que 
tenemos todos los españoles, se ha di­
rigido al jefe del Estado en demanda 
de que quede en suspenso la política 
socialista en el Gobierno hasta tanto 
que la voluntad del país no se mani­
fieste de nuevo.

Esto nos parece desproporcionado y 
reñido con los principios de una táctica 
discreta y eficaz. Al menos sagaz no se 
le escapará que esto no es obra que 
pueda realizar, en buena doctrina cons­
titucional, el jefe del Estado. Luego se 
ha pedido un imposible, y cuando se 
sohcitan cosas no hacederas, se pierde el 
tiempo lastimosamente y con quebran­
to de la autoridad de los solicitantes.

Nosotros creemos firmemente que la 
inmensa mayoría de los espciñoles de­
sean con intensidad, ardientemente, que 
los socialistas sean apartados de las res­
ponsabilidades del Poder, por concep­
tuar perniciosa su gestión, y nosotros 
participamos de esa creencia general.

E s decir, que en lo fundamental de 
ia  cuestión estamos de acuerdo con la 
Unión Económica; pero que en lo que 
concierne al procedimiento para que

concrete en la realidad política ese 
anhelo nacional, nos hallamos noblemen­
te distanciados del aludido organismo.

Los principios políticos, en toda de­
mocracia, llegan a enseñorearse del Po­
der cuando sus propugnadores han con­
seguido previamente que arraiguen eti 
la conciencia ciudadana, y para llegar 
a esta realidad es necesario que se co­
mience por intensa labor de captación 
de la voluntad nacional.

Por aquí ha debido empezar y debe 
empezar la  Unión Nacional Económi­
ca. Lo otro, lo de dirigirse al jefe del 
Estado, corresponde a aquella postura 
tan cómoda, tan española, y a l mismo 
tiempo viciosa, rutinaria y corruptora, 
de esperarlo todo de los Poderes cons­
tituidos, sin fiar nada a  nuestro esfuerzo 
personsd, a  nuestra iniciativa y tena­
cidad, con la agravante de que, al pe­
dirlo todo al FoáQT, ni siquiera le asis­
timos con nuestra colaboración colec­
tiva, restándole el único punto de apoyo 
en que pudiera descansar para atender 
las sugestiones.

S E L E C C I O N E M O S
Seguimos de espaldas » la realidad. Cara 

a la incógnita, a lo inestable, a  la  eterna 
interrogación. E n  el tablero del ajedrez po­
lítico siguen las figuras defendiendo con 
tesón sus puestos respectivos, en  un alarde 
inconsciente, de eterna lucha y de decidido 
empeño. De telón adentro, en  la  íntim a co­
modidad de las poltronas muelles y  dadi­
vosas, siguen los m agnates arrellanados a 
sus anchas, sin que el ruido de la  calle 
llegue hasta  ellos, o haciéndose los sordos 
a  toda agitación quo ofrezca m otivos de 
intranquilidad.

La R epública, que vino llena de entu­
siasmos y promesas; que tra jo  el pueblo 
de la  m ano, en un alarde de ciudadanía 
adm irable y  ejem plar, está  a punto de 
perder la pureza de sus principios, la  mag­
nánim a sublimidad de sus ideales, por )a 
insensata ceguera, o m ala íe, de sus tutores. 
Asusta m irar el porvenir, si su solución 
sigue on manos incapacitadas, fa ltas de 
preparación y  exentas de toda idea lumi­
nosa, igualitaria y  patriótica. Surgen los 
problem as sociales con proporciones y  to ­
nos insospechados, debido al indudable poco 
ta c to  de los encargados de evitarlos. Se 
m ulliplican los conflictos de orden interior, 
provocados por los figurones del proscenio, 
atentos sólo a la perfecta pose  de un gesto 
o a la  soldada pródiga de la  bolsa común. 
Perdem os el tiempo lastim osam ente en dis­
cusiones de café, inútiles y  vacuas, y  damos, 
proporciones de interés nacional a  lo que 
no pasa de ser'cuestión propia o  de partido 
m ilitante. Nos equivocamos a nosotros mia­
mos con soluciones que de antem ano sa­
bemos descabelladas, y  vamos de una a 
o tra  bellaquería, de uno a o tro  error, como 
si lo que queda por hacer no tuviera m ás 
im portancia, muchísima más, que todo lo 
hecho.

Como antes, como siempre en España, 
desgraciadam ente, nos vemos gobernados 
por apetencias intransigentes, en un barullo

político que no responde a ninguna orien­
tación fija  y  definitiva, sin programas efi­
caces, sin normas seguras y  ajustadas; en 
una palabra, sin pulsar al país para ver su 
estado de ánimo; para ver do cerca sus ne­
cesidades y  sus deseos; para conocer dete­
nidam ente sus desgracias, sus defectos y 
sus virtudes, y gobernar con arreglo a  ellas. 
Nuestros gobernantes no son gobernantes 
propiam ente dicho; son los señores que, a 
fuerza de codazos, lograron colocarse en 
un puesto de preferencia, arrollando a los 
tim oratos y  a  los inexpertos. L a  función 
de gobernar no es privativa de una perfecta 
intelectualidad, ni el dirigente de los desig­
nios de un pueblo puede elegirse entre los 
concursantes a un certam en de florida ora­
toria. Gobernar es transigir, es comprender, 
es m editar, es sacrificarse; es llegar, tras 
el detenido estudio de las características del 
pais gobernado, a  la  to ta l compenetración 
de los sentim ientos de aquel país; es po­
nerse al margen de banderías y sectaris­
m os, y  no tener más que un ideal: la  P a tria , 
y no tener más que un anhelo: el engran­
decimiento y  el bienestar de la P atria . Hu­
m anista, m ás que refinado intelectual. Co­
razón probo y sano. Este es el gobernante; 
éste debe ser el gobernante.

E l refinam iento de la  excesiva cultura; 
la aquilatada esencia de pensamientos de 
elevación puramente espiritual, de exqui­
sito m atiz artístico , pueden ser un lastre, 
una fa lta  para el desarrollo de la labor pa­
ternal y  comprensiva del buen gobernante. 
Son conocim ientos rudim entarios del co­
tidiano vivir; experiencias útilísim as del 
medio am biente; com penetración acabada 
y  perfecta con los seres que rige, lo que 
precisa el hombre a cuya mano se confíen 
los destinos de un pueblo. Surgen los pro­
blem as delicados, las situaciones violentas, 
que necesitan, más que la razón bestial del 
látigo, el convencimiento por medios de 
transacción, de equ itativa ju sticia .

E s ahora, en estos momentos en que el 
mundo entero parece ponerse en pie, en 
espera de algo nuevo que haga cam biar 
sus más sólidos cimientos; en esta hora in­
quieta en la  que la  Humanidad parece sacu­
dida por un m alestar inexplicable, por una 
desconfianza notoria, cuando los gober­
nantes moderados deben m irar m ás por sus 
respectivos países, procurando hacer abor­
ta r  las sem illas, prontas a  fru ctificar en un 
am biente de desorden y desmoralización.

Nos debemos todos a todos, pero no to ­
dos a unos pucos. No el juego peligroso de 
la  lucha estéril; no los m anejos descabella­
dos entre grupos y  facciones; no la intran­
sigencia, ia discordia entre nosotros, entre 
los de casa, que nos pone en ridículo y nos 
hace gastar energías que pueden sernos 
Utilísimas. E s necesario dar al país las su­
ficientes garantías, para que, dentro dcl 
orden y el respeto mutuos, en un ambiente 
de trab a jo  bien orientado, desenvuelva sus 
actividades y sus anhelos. E s necesario 
arrancar muchas caretas, descorrer muchos 
velos y  m ostrar la verdad, señalando 
inexorablem ente el traidor o el inadaptab*le.

Tenemos que recuperar la  fe en nosotros 
mismos, y hacer que igualmente renazca 
entre los que la  tienen perdida por tantos 
errores. Pls necesario hacer todo esto antes 
que sea demasiado tarde, antes que nos 
vayan minando el terreno otras doctrinas, 
al amparo de nuestras equivocaciones. E s 
preciso evitar la catástrofe y  salirle a l paso 
al peligro. E l pueblo quiere gobernantes, 
otros gobernantes, y hay que dárselos, si no 
queremos quo él los tomo y los imponga. 
H ay que arro jar a  latigazos, si es preciso, 
a  las cam arillas insolventes y desordena­
das; a los corrillos absurdos, sin ningún 
ideario ni ningún valor, que no hacen otra 
cosa que servir de tope a los que deben 
llegar. H ay que seleccionar, y  lo que no 
resista la  selección, inutilizarlo, anularlo, en 
provecho de la  salud y el bien públicos.

X . X .
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Noventa y ocho años de estratocracia
Durante los noventa y  ocho años 

últimos, España ha sufrido la forma de 
gobierno más vitanda que se puede 
dar a un pueblo; la  estratocracia o go­
bierno de los militares. Pero una estra­
tocracia sin un Sesostris, Alejandro 
Magno, Julio César o Napoleón. jMu- 
cho debe haber pecado España cuando 
la Providencia la somete a  tan duras 
pruebas!

Ix)S españoles no hemos catado nun­
ca ei gobierno de la democracia. Del 
imperio de las leyes, libremente elabo­
radas por el pueblo, sin rey ni roque, 
no hemos gozado nunca.

Con los godos desaparece una teo­
cracia semibárbara que, en.fuerza de 
preocuparse en sus concilios de Toledo 
de si el Espíritu Santo procede del Pa­
dre y del Hijo y de otros problemas de 
este jaez, tenían abandonadas las dis­
ciplinas materiales, y  con esto provocó 
la invasión sarracena.

Desde los comienzos de la Recon­
quista hasta los Reyes Católicos, Es­
paña es presa de varias oligarquías ra-

Saces, manchadas por traiciones y vi- 
anías sin cuento, cuya ley de guerra 

no era otra que expoliar a los vencidos, 
arrebatándoles la  vivienda, las tierras 
y los bienes muebles.

Los moros, en su invasión, saquearon 
a los primitivos iberos, a los romanos, 
que habían fincado en España, y a los 
godos. Nosotros, con la Reconquista, 
volvimos a recuperar lo perdido, me­
jorado notablemente por la  industria 
y cultura de los árabes.

Desde Carlos I  hasta Femando V il, 
nos esclaviza, nos humilla y nos empo­
brece una autocracia, ora fanática, ora 
analfabeta, ora corrompida, ora abyec­
ta, que sólo brilla con algún esplendor 
con Carlos III .

E l gobierno de la estratocracia se 
inicia con la regencia de doña Cristina, 
la señora de Muñoz, la  de los suegros 
estanqueros en Tarancón.

E l general Espartero es el árbitro de 
los destinos de España. Cuando la se­
ñora de Muñoz le desagrada, la humilla 
con el espadón.

Isabel II, lujuriosa y  confiada, juega 
a gobernar con Narváez, Serrano y 
O’Donnell. La impudicia y la barbarie 
escalan las más altas cumbres. E l afán 
de todos es esquilmar a  España. Cuan­
do ya no queda im hueso que roer, los 
generales abandonan en su loco des­
tino a  Isabel II.

E l general Prim nos procura a don 
Amadeo, el rey con sentido de la reali­
dad. La muerte detiene los pasos de 
Prim cuando empezaba su obra, y al 
desaparecer la causa, acaba el efecto, 
que era el monarca de la casa de Sa- 
boya.

E l gobierno estratocrático sufre un 
colapso con nuestro conato de primera 
República; pero Martínez Campos y 
Pavía se apresuran a inyectarle nueva 
vida, a robustecerlo, y nos traen a 
Alfonso X II .

Alfonso X I I I  se entrega con frenesí, 
despeñadamente, al gobierno de los mi­
litares. La estratocracia alcanza en Es­
paña completo desarrollo. E s tal el ex­
ceso de vida que cobra, que su misma 
robustez la precipita en la ruina, arras­
trando en su calda las instituciones 
que le dieron vida.

Y  en este momento histórico nos ha­
llamos. Ahora, a  damos leyes, con la 
firme voluntad de cumplirlas religio­
samente y con el fin de establecer una 
democracia vigorosa, capaz de dominar 
cualquier conato de renacimiento es­
tratocrático.

A l i -'r e d o - G e r m á n  d e  B E L L V E R

N A C I O N A L I S M O
Cada día se impone con más fueraa la  ne- 

ce-sidad de crear en España una acción na­
cionalista, independiente y  aislada por com­
pleto de cualquier idea mezquina de par­
tido y con el solo objeto de defender a  E s­
paña, salvar a España y hacer una patria 
nueva y fencunda por el amor y el esfuerzo 
de todos sus hijos.

Todos los paises extranjeros que han pros­
perado y que figuran como grandes poten­
cias, han procurado en todo momento des­
arrollar sus actividades políticas en este 
sentido, único medio de engrandecer la  na­
ción, y  España, por el atraso evidente en 
que ha venido viviendo, está  aun más que 
ninguna otra necesitacla de este sentimiento 
de unión y defensa de todos los españoles 
“pro patria*.

Ortega y Gasset, en su reciente discur­
so dijo que es preciso crear en España “un 
partido gigante”, pero no señaló cómo ha­
bía de actuar: pues bien, yo digo que el úni­
co ideario capaz de salvar a España y en­
grandecerla es UN  PARTIDO GIGANTE 
NACIONALISTA, leal y desinteresada­
mente abrazado por todos los que hemos 
nacido en su suelo y queremos evitar su 
desmoronamiento.

Según decía en un reciente artículo en 
este mismo periódico, todos los hombres de 
buena voluntad hemos de unimos para sal­
var a España sin desfallecimientos y  esfor­
zándonos por hacerlo de unq manera inte­
ligente y razonada, yendo para eso a bus-

Busque usted ea la 
calle de la Palma el

Bar LA PALMA
Quedará satisfecho 
si se hace su cliente

car el mal en su propia raíz y  trastornan­
do para ello, si es preciso, las bases mis­
mas de la  economía española actual, ha­
ciéndola, de eminentemente agrícola que es, 
industrial-agrícola, como debiera ser.

La.® estadísticas nois revelan m ejor que 
nada la evidencia de esta afirmación:

España no exporta más que frutas, vino 
y aceite; en números aproximados, vemos 
que, en conjunto, toda su exportación agrí­
cola suma un GO por 100; un 17 por 100 co­
rresponde a  los productos manufacturados, 
y el resto, m aterias primas y minerales. La 
industria juega, pues, un papel muy secun­
dario.

L a  dinámica económica española es ex­
portación agrícola e importación industrial.

De esa importación hay, aproximadamen­
te, un 46 por 100 de artículos manufactura­
dos; un 32 por 100 de materias primas (a l­
godón), y un 22 por 100 de agricultura.

Con otros países más desarrolladois indas- 
trialm entc, Francia, Inglaterra, Alemania, 
Estados Unidos, se establece el intercam­
bio: vino, aceite, fruta, por productos in­
dustriales, lo que origina un gran desequi­
librio económico; la  gran exportación agrí­
cola trae como consecuencia la gran impor­
tación industrial que crea la  concurrencia a 
la industria nacional con ventajas para la 
importación; de este modo, nuestra indus­
tria  queda condenada a una vida raquítica. 
Las naciones antes enumeradas tienen ne­
cesidad de una España atrasada para colo­
car su exceso de producción industrial. E l. 
régimen económico español tiene su hueco 
en el sistem a económico mundial; es una 
semicolonia; la  mayor parte de las minas y 
las industrias son capitales extranjeros. Eu­
ropa necesita que no se trastorne el “statu 
quo* de la  economía rudimentaria de nues­
tra  nación; por lo tanto, Europa es e n l i ­
ga de España.

Puesto que la  unión hace la  fuerza, es 
indL®pensabie que todos los buenos españo­
les nos unamos con fuerza para transfor­
mar a España y ponerla en pie de igualdad 
con las demás potencias europeas y mun­
diales, ayudando y fomentando todas sus 
fuerzas vivas: agricultura, industria y co­
mercio, en su grado máximo, pues no debe­
mos tolerar que, contando con recursos más 
que sobrados para proveer al consumo na­
cional, tengamos que ser abastecidos por la 
importación, contribuyendo así al engrande­
cimiento industrial de otros países, con de­
trimento de nuestra propia economía.

Españoles: España nos necesita a todos; 
del rumbo que se tome en estos momentos 
de profunda crisis por que atraviesa la Pa­
tr ia  «iepende su bienestar futuro o su total 
ruina.

R. PALANCA

R E S T A U R A N T

EL IMPARCIAL
C h i n c h i l l a ,  -1 -

CUBIER TOS ECONOMICOS 
DESDE 1 , 2 5  a 6  PESETAS  
A B O N O S  E S P E C I A L E S  
S e r v i c i o  a  O o n r i c i l l o

T e l é f .  *15538
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A V A N C E

A REPUBLICA
Se asome ho)' a  las página* de AVANCE 

una nueva figura relevante, orgullo de la 
República: don Juan José Rocha, em baja­
dor de España ea  Portugal, hombre proce­
dente del campo republicano, y el que, por 
sus propios méritos, h a  sabido abrirse paso 
entre la  camarillq vulgar de políticos arri­
bistas y  despreocupados, para imponerse

D O N  J U A N  J O S E  R O C H A

y colocar su pei-sonalidad en el lugar co­
rrespondiente a 'SU cultura y su prepara­
ción intelectual.

Hombres así son los que necesita la  na­
ciente República española para acreditarse 
en el E xtran jero ; hombres así son los ne­
cesarios para que desenvuelvan en la  deli­
cada misión de sus Embajadas una labor 
práctica de cordialidad y de inteligencia; 
una labor que reúna las máximas garantías 
de seguridad para la  nación que represen­
tan, dentro de la más perfecta armonía,

saltar los verdadei-os valores que militen 
en uno u otro bando, toda vez que en estos 
momentos de intensa fiebre exhibicionis­
ta , es justo recompensar y alentar en su 
labor desinteresada y eficaz los justos mé­
ritos de hombres como nue.stro embajador 
en Portugal, a  quien no escatimamos nues­
tro aplauso, seguros de su eficiencia, y se­
guros de que en el desenvolvimiento de su 
labor encarnará, junto al acendrado pa­
triotismo, su desinteresado amor a la  Re­
pública,

LO DE LOS T|AX¡iS

con el necesario tacto y de form a tal, que 
nos honre y nos dignifique.

Don Juan José Rocha posee, sin género 
de duda, todas las cualidades necesarias 
para salir airoso de su importante labor, 
y  he ahí por qué nuestra felicitación sin­
cera, tanto a él como al Gobierno, ya que 
AVANCE se complace siempre en hacer re-

h hay otro para arreglar cuestiones
E ste  señor Galarza de nuestros pecados 

y  nuestros guardias de asalto es un hombrs 
Inefable, y  tan expeditivo, que el famoso 
Cmjto Aíeloja de L a  m a la  som bra  se queda 
en m antillas arreglando cuestiones a! lado 
del irrevocablem ente d im itido  don Angel.'

E l asunto de los tax is  lo ha arreglado él 
ni m ás ni menos que como lo hubiera arre­
glado el sombfón personaje de los hermanos 
Quintero.

jK adá de imponer uii piincipio de equi­
dad y  de ju stic ia  a los promotores del con­
flicto; nada tampoco de estudiar solucio­
nes arm ónicas en beneficio del público, que 
a  la  postre es siempre el pagano! ¡Nada!

¿E n  qué consiste el conflicto? ¿E n  que 
por quien sea se pretende cobrar más de las 
actuales tarifas, que de suyo son las más ca­
ras de España?...

—Pues eso se arregla asi — ha dicho el 
señor Galarza— : ¡A ver, a  cobrar veinte 
céntim os más per cada servicio y a  pro­
rrogar un mes el plazo de otro que se habla 
convenido, para dar solución definitiva al 
asuntillo!...

¿E s tá  ya todo solucionado de momento, 
cargando sobro el interés público los vidrios 
rotos? |Ea! A  esperar sentados esos dos me­
ses de tregua y  a ... subir la tarifa  nueva­
m ente al cabo de ese tiempo.

De una forma casi parecida se arregló lo 
de Caparrota...

¿Que lo ahorcaron? ¿ Y  qué? ¡Pero se 
arregló la cuestión! Que es lo que ha hecho 
el señor Galarza, en complicidad con el p o - ' 
p u lar ls im o  señor R ico , con la cuestión de 
los taxis.

lia n  arreglado el asuiitejo, pero ahorcando  
a l público.

I N S U L A

Un costal de malicias y  refranes 
llamaba Don Quijote a su escudero, 
el gran Panza, el famoso marrullero, 
prez ■de los castellanos ganapanes.

Como premio a sus múltiples afanes, 
Sancho ganó la ínsula primero, 
y, al regirla, un maligno curandero 
no lo dejó comer: sufrió desmanes .

Sube al mando el humilde guardacabras 
por<|ue, al fin, este sandio sin oficio 
era un hombre gracioso en sus palabras.

¡Pero hoy cuántos son mangoneadores 
y sólo alegan, como vil servicio, 
plan-lacayo de apócrifos señores!

p'ELiPL CO RTIN ES y M U RUBE

V E N T U R A
F O T O G R A F O

R E P O R T A J E S  
G R A F I C O S  Y  
F O T O G R A F I A  
I N  D  U  S T R I A  L

Tel. 7 4 1 2 0  - M A D R I D
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A V A N C E

C A L E N D A R I O  P O L I T I C O
Un Decreto desafortunado

»E1 Decreto de 30 de mayo creando la 
Dirección General de Ganadería e  Indus­
trias PecuíTias, y  las disposiciones pcete- 
riores fundando ei título de Ingeniero pe­
cuario, vienen suscitando reuniones y escri­
tos de las  Asociaciones profesionales de In­
genieros agrónomos. No se tra ta , como cla­
ramente puede presum iise, de un pleito en­
tre dos ramas de técnicos, sino de una 
cuestión que interesa a toda la  nación, pues 
sería bien sensible — como dice la  Direc­
tiva de la  Asociación de Ingenieros Agró­
nomos—  que se tratase de engañar a E s­
paña presentando e l aludido D eb elo  "como 
medida salvadora de nuestra riqueza ga­
nadera, cuando tan sólo significa la  pre­
tensión de viejas aspiraciones de una deter­
minada clase profesional, que creyó llegada 
su hora por el encumbramiento de uno de 
BUS individuos a  elevado cargo político”.

E s muy viejo el concepto de que el atra­
so tradicional de ia  agricultura patria obe­
dece al divorcio existente entre la  ganade­
ría  y la  agricultura; esta  separación trata 
de consolidarse hasta la  entraña de la  vida 
nacional desde la  “G aceta”, creando servi- 
cice ganaderos en form a inarmónica, como 
si ganadCTÍa y aigricultura fueran riquezas 
capaces de vivir independientemente, depen­
diendo aquélla de Fomento y  ésta  de Eco­
nomía.

Múltiples razones se concilian en contra 
de esta deplorable disposición, dictada bajo 
el signo lamentable del señor Albornoz — el 
desacertado ministro de Fomento—  y con 
la  intervención parcialista del señor Gor- 
dón Ordax. No hay tiempo ni lugar de ex­
ponerlas. Sólo queremos, con estas breves 
líneas, aportar ia  génesis de personalismo 
de d ase  del Decreto que comentamos a  eete 
calendario político. Y  recordar frases del 
señor Cordón Ordax, insertas en siu libro 
“Mi evangelio profesional”, donde afirma 
que se “m ata la  ganadería divorciándola 
de la agricultura”, y  dice: “¿Cómo logra­
remos esto? Para conseguir del Estado el 
reconocimiento de un derecho hay varios 
medios: primero, apoderarse de la  “Gace­
ta " , después de haber escalado los minis­
terios; segundo, subir a  los escaños del 
Congreso, en cííid ad  de diputados, y  arm ar 
una gresca diaria; tercero, tener el padre 
alcalde, para todo lo que se nos ocurra, et­
cétera. ¿Cuál de estos medios es preferi­
ble? Indudablemente, el primero. Con una 
pluma en la mano, unas cuartillas en la 
mesa y la  “Gaceta” en nuestro poder, ¡an­
cha es C astilla!”

E n la  página 17 de la citada obra dice 
el señor Cordón Ordax, director general 
de Ganadería: “Y o soy irrespetuoso con lo 
divino y "con lo humano, siento la furia 
iconoclasta y nací m ás para destruir que 
para edificar.”

Con haber comenzado por ahí, nos hubié­
ramos ahorrado el resto.

Una crisis «viejo régimen»

No hemos aprendido nada nuevo con la 
reciente crisis. La tram itación de ella ha 
movilizado todos los tópicos del más viejo 
gubemamentalismo. Los prohombres de la 
nueva etapa política hablan de “resigna­
ción” y “sacrificio” con el mismo aire  de 
los senecios figurones romanonistas o con­
servadores que acudían a  las consultas pa­
latinas.

Don Indalecio Prieto salta de Hacienda 
a  Obras Pública.® — nombre flam ante del 
Ministerio de Fomento— ; don Fem ando de 
los Ríos, de Ju stic ia  va a Instrucción Pú­

blica, y don Alvaro de Albornoz, de F o ­
mento a Ju stic ia  O tra novedad de la pri­
mera crisis planteada al Presidente de la 
República. Queremos recordar que, de.®de 
niño.®, hemos venido leyendo en ios viejos 
artículos de fondo — los editoriales de hoy— 
la repugnancia de España cuando sobre­
venían las crisis y  éstas se resolvían con 
un simple cambio de carteras de los titu ­
lares. Se censuraba agriamente la  ligereza 
de este procedimiento, entregando ios mi­
nisterios a los amigce de los personajes po­
líticos, generalmente sin preparación para 
atender debidamente funciones rectoras tan 
distintas como las de Justicia, por ejemplo, 
con Marina.

Pues ahora seguimos con idéntico siste­
ma. ¿E s  posible, nos preguntamos, que 
haya politiooe tan enciclopédicos que lo 
mismo sirvan para dictar un plan general 
de obras públicas, una ley tributaria o un 
proyecto de reforma judicial? Creemos que 
no, y  que este trampolín, tendido de minis­
terio a ministerio, contribuye a que eQ pue­
blo siga creyendo que asiste al desarrollo 
de una comedia análoga a la  vieja y  des­
prestigiada farsa  política.

Piensen los directores del nuevo r e a ­
men la inconveniencia de que el escepticis­
mo se adueñe del país, en un momento en 
que España, como afirm a el maestro Or­
tega y Gasset, requiere ponerse en pie.

Ei nuevo ministro 
de Hacienda

Don Jaim e Cam er: catalán, de tenden­
cia burguesa, nada revolucionario, compe­
tente en m aterias de hacienda y finanzas, 
capaz de devolver al capitalismo la confian­
za precisa para que actúe vigorosamente. 
He aquí una persona que reúne un conjun­
to de cualidades para ocupar un puesto de 
misión tan difícil y compleja como el Mi­
nisterio de Hacienda. Pero...

Pero don Jaim e Cam er es catalán y con­
feccionador máximo del E statuto catalán. 
¿No es enorme ligereza, g rsn  inoportuni­
dad llevar a Hacienda una persona que, 
no obstante hallarse dotada de excelentes 
aptitudes, significa un principio de parcia­
lidad, cuando se ha de discutir el expresado 
Estatuto, y el señor Carner, por fuerza de 
las cosas, tiene que ser algo así como el po­
nente en ia  parte de las relaciones e.:onó- 
micas del Estado español con Cataluña?

E s muy sensible que sea don Jaim e Car­
ner, esto es, un catalán, el que venga a 
ocupar el Ministerio de Hacienda en estas 
circunstancias críticas, cuando se tra ta  de 
dirimir de form a definitiva un pleito de 
regionslismo. A no ser que la “E squerra” 
catalana se haya impuesto en este qorao 
en tantos otros puntos, y exigido la entre­
ga incondicional de este talón de Aquiles 
de la  economía española a sus interesas y 
conveniencias antiespañolistas.

De todas formas, alegrémonos de que 
don Indalecio, el hombre de la incompe­
tencia. confesada y comprobada, se aleje 
de este departamento, en donde su recuer­
do irá  unido al de las cotizaciones más ba­
ja s  de la  peseta. Lo que e.® un mérito.

El señor Largo Caballero

Se definen posiciones y actitudes. E l par­
tido radical retira  su participación en el 
nuevo Gobierno. Lerroux vueive a recuperar 
el terreno perdido. Y  los socialistas siguen 
ganando en preponderancia ministerial, en 
términos tales que bien puede afirmarse

que la política del nuevo Gobierno vendrá 
un marcado m atiz socialista. Por lo pron­
to, es muy significativo que en todas las 
combinaciones admitidas, antes de resolver­
se la  crisis, sonara el nombre de! señor L ar­
go Caballero para el Ministerio de Traba­
jo. Se sabe claramente que la minoría so­
cialista transigía con el cambio de sus n,3- 
nistros a otros departamentos; pero se mos­
traba exigente, irreducible, recabando la 
cartera del Ministerio de Trabajo para el 
partido socialista, tan  fielmente represen­
tado por el señor Largo Caballero.

E l Ministerio de Trabajo tiene una im­
portancia extraordinaria, por su interven­
ción en cuantos conflictos se plantean, y 
desde él se puede verificar una labor de 
proselitismo y en contra de otras organi­
zaciones societarias. Del Ministerio de T ra­
b ajo  p artirá  la  ley del control industrial 
y las Delegaciones provinciales de Trabajo, 
con su séquito de nombramientos bien re­
munerados. Del Ministerio de Trabajo pue­
den partir derramas sustanciosas para mu­
chos personajes y personajlllos del socia­
lismo, en form a de empleos y enchufes, y 
se puede ir, poco a poco, estrangulando la  
economía nacional con la argolla de una 
legislación socializante.

Hacen muy bien los socialistas con exi­
gir, y el resto de los españoles muy mal 
consintiendo estas imposiciones.

Perspectiva

Y a  se vislumbra una perspectiva de Go­
bierno futuro, que renueva esperanzas es­
pañolas de orden, progreso y prosperidad 
sin acudir a  resobados tópicos revoluciona­
rios. Dice “E l Imparcial” : “Y a era hora. 
Vivía la  República prisionera del socialis­
mo, y  no se veía en el horizonte la  menor 
claridad que anunciase un porvenir menos 
oscuro. Los radicales, apartándose del ca­
mino emprendido por el anterior Gobierao, 
y  cuyas huellas estaba dispuesto a  seguir 
el que pudiese form ar el señor Azaña, se 
han redimido de responsabilidadeis muy 
graves y toman formidables posiciones, don­
de defenderán dos tesis por extremo sim­
páticas al país: la  imposibilidad de llevM a 
cabo la  reform a agraria, ta l como está em­
pleada por los socialistas,' y la campaña 
contra el Estatuto separatista de Cataluña, 
cuya posibilidad era inminente desde el des­
graciado momento de indicarse al señor 
Carner para la  cartera de Hacienda. L a  ga­
llarda y patriótica actitud de los radicales 
y  de su jefe, salva a  la  República de dos es­
tigmas. Las esperanzas que desde el pri­
mer momento infundieron los discursos del 
señor Lerroux van a  realizarse en algo más 
que en palabras, porque no en vano confia­
ban la  mayor parte de los españoles en el 
valor personal del je fe  de los rsd ica l^ . 
E i rasgo tiene en estas circunstancias una 
trascendencia decisiva; no había a quién 
volver loe o jos; no existía  una fuerza 
presentante de la  verdadera República, de 
la verdadera libertad. Amenazada la  pro­
piedad por el asalto de los utopistas incons­
cientes; en peligro la unidad de la  patria 
por la  vesania del señor Maciá y de sus se­
cuaces; atemorizada la  opinión por las ame­
nazas constantes del señor Largo Caballero; 
rompiéndose cada vez con mayor violencia 
el nexo entre el principio de autoridad y 
la  ciudadanía; en camino los socialistas de 
e jercer una dictadura proletaria, faltaba el 
dique espiritual a que acogerse los hombres 
de orden, y ésa es la  trinchera a que se re­
tiran  los radicales, después de convencidos 
de que la  crisis de'fondo lo era sólo de su­
perficie, y de que no valía la  pena de mudar 
de ministeirio, persistiendo en el Poder las 
mismas chaquetas con idénticos usufruc­
tuarios.”
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La Asam blea de las clases industriales y  mercantiles
E l pasado donúngo se verificó en el cine 

San Miguel una ¡m porlanlo Asam blea de 
las clases industriales y  m ercantiles de Ma­
drid, asistiendo una imponente concurren­
cia . Presidió el acto  don Em ilio Requejo, 
quien dió cuenta de las gestiones laboriosas 
llevadas a cabo por el Comité ejecutivo

organicen, en primer térm ino, para defen­
der los intereses de España, y  en segundo 
lugar, los suyos peculiares y propios.

Ayer fué el ilustre pensador don José 
Ortega y  Gasset quien advertía a las ciases 
socialos la  necesidad de aprestarse a luchar 
con la  intemperie. Hoy, esta interesante

G r u p o  d «  p a tr o n o s  q u e  f o r m a n  p a r t e  d e l C o m lt d  e je c u tiv o .

A sam blea'conftrm a la razón y  la  insisten­
cia  de nuestro llamam iento.

Cuando el señor Requejo solicitaba, oon 
palabra cálida, la  unión de los industriales 
y los com erciantes; cuando ei señor Apari­
cio decía que estas clases económ icas deben 
organizarse para salvarlos intereses naciona­
les y los suyos particulares, nos parecía escu­
char una voz pro fética que, desde las colum­
nas de AVANCE, se adelantó a vaticinar esta 
urgente precisión. E n  el editorial del número 
tres, la  plum a ágil, experta y  documentada 
de nuestro director expresaba lo siguiente:

«Sobre los com erciantes, industriales y  
demás actividades productoras pesa un d e; 
ber riguroso y  grave; el deber de actu ar 
activa y eficazm ente en la cosa pública. 
E sta  obligación les afecta, en general, como 
ciudadano, y  específicam ente, como clase 
social. P ara  España ha sido funesta ia  indi­
ferencia ciudadana, y  para las clases socia­
les, fatal su ausencia de sentido de la soli­
daridad. E n  el Estado moderno, sobre el 
individuo pesan dos deberes: uno, como 
ciudadano; otro, como miembro de Ja co­
lectividad social a  que pertenezca.»

Y  en otro párrafo se leía: «Por egoísmo, 
por instinto de defensa, las clases mercan­
tiles, que son el nervio, la  base del desenvol­
vimiento de la colectividad ciudadana, pues 
sin ellas sería imposible la vida de los pue­
blos, que tienen que salir de su ap atía  y  defen­
der sus prerrogativas como clase :, cosa que 
interesa a ollas y  al resto de los españoles.»

No cabe decir m ás. L a  Asam blea del pa­
sado domingo está  repleta de ejem plos sobre 
lo que vale y representa la asociación. P ara  
el futuro, AVANCE, siempre en la  van­
guardia de la  lucha, ofrece su concurso a 
las clases patronales para que surja esa 
espléndida organización de que tanto  espe­
ran las clases profesionales de referencia y 
ios españoles todos.

para resolver el grave problem a planteado 
por las Bases de trab a jo  de la dependencia 
m ercantil; hizo resaltar el señor Requejo 
el triunfo que significa haber disminuido el 
rigor de las expresadas Bases, triunfo que se 
debe a  Ja unión de las clases patronales, a  
ser éstas el portavoz de España entera.

Usaron de la  palabra diversos oradores, 
entre ellos don Benito Zornoza, quien pre­
dicó la necesidad absoluta de que las clases 
industriales se unan, movidas por un doble 
interés; el interés nacional y  el interés de 
clase; el señor Aparicio expresa la  conve­
niencia de una política económica que salve 
la nación y los intereses do as clases 
patronales, amenazadas desde el ministerio 
do T rab a jo , y  e l señor Martínez Reus esbo­
zó, en un brillante discurso, ideas para la 
organización de una fuerte agrupación de 
las clases industriales y  mercantiles.

L a  Asam blea duró hasta las desde la tarde, 
en medio del m ayor entusiasmo, y a  ella que­
remos dedicarle los siguientes com entarios.

L a  razón y la  oportunidad de la cam pa­
ña de AVAN CE en favor de las clases de 
referencia son bien notorias. Cada Semana, 
los actos que se celebran o las palabras que 
se pronuncian vienen a  confirmarnos en 
nuestro indudable acierto: la  precisión de 
que las clases industriales y m ercantiles se

k

A s p e c to  d e  la  e ala  d e l c in e  S a n  M ig u e l ,  d u r a n t e  la  A s a m b le a  c e le b ra d a  p o r  la s  clases in d u s tr ia le s  y  m e rc a n t i le s

el p a s a d o  d o m in g o .

tP o lo s  V en lv ra .)
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Antes Largo y hoy Banús, siguen haciendo de á u ) )
¡ C a r a y ,  d e j a d n o s  v i v i r  e n  p a z !

En “E l Socialista” del último domingo 
aparecen unas declaraciones del ilustre doc­
to r Sanchis Banús que son como una gota 
de agua a otra g:ota, parecidas a las ya 
famosas del “camaraida” Largo Caballero 
cuando, colocado en el tejado de !a  ven­
ta  y haciendo de enano, amenazó a la  ciu­
dadanía española eon b a jar y tragarnos a 
todos.

Se conoce que el socialismo no tiene más 
que un patrón para m anifestar sus opinio­
nes. y a él recurre cada vez que a  cualquie­
ra  de sus afiliados le peta decir “esta  boca 
es mía”, sólo la  boca, porque la palabra y 
la  expresión de ésta  tal vez sean del “ca­
marada” Cordero, ventrílocuo del partido 
y por cuyo estómago habla todo él.

IDeeimos que las declaraciones de San­
chis Banús son igual que las  de Largo Ca­
ballero, y vamos a probarlo copiando pá­
rrafos y frases del “camarada” parlante 
y poniendo el comentario de unos ripios. 
Así, la  cosa será más amena y nos enten­
deremos todos.

Dice el doctor Sanchis Banús a lo lar­
go de sus “sensacionales” declaraciones:

“De aquí nace mi convicción sincera de 
que mi opinión sobre el “momento políti­
co” carece de in terés...”

¡P or ahí debió empezar!, 
y  si sabe que no sabe,
¿por qué ese afán de caecar?

“Me parece que dentro y  fuera del Par­
lamento, en la  vida pública de España, ha 
llegado la  hora de que todo el mundo se 
quite la  careta.”

Sin estar en Carnaval, 
lo que propone es utópico,

. y  la frase, ya lo ve, 
es un m agnífico tópico...

“E s preciso que nuestros enemigos no nos 
fuercen a la  violencia, arrancando de nues­
tro  gobierno de razón a  las masas proleta­
rias que nos siguen.”

¿ Que a ustedes siguen las masas ?
[E s que lo quieren decir?
De ello pueden informarle
Ramón Franco y Balbontín!...

“Que no olviden que nosotros podemos 
hacerlo todo..., todo menos traicionar al 
proletariado v dejarlo indefenso ante la 
arbitrariedad.”

E sa  es una apreciación 
banal, por demás eufónica; 
ique hablen la  última palabra 
los de la Telefónica!...

“E ste  criterio de cautela no puede tener 
m is que un modo de apreciación: es nece­
sario que las Cortes constituyentes hagan 
las leyes complementarias.

Y  que tarden siete años 
en llegarlas a aprobar, 
que es lo que necesitáis 
para vivir y cobrar...

“E s  necesario prolongar la  vida de es­
tas Cortes, m ientras sean un instrumento 
posible de gobierno.”

Y a sabe que no lo es,
Ilustre Sanchis Banú.s; 
así que pueden morir 
aunque sea da un “patatús”.

“ín tim o  que, mientras vivan estas Cor­
tes, el socialismo debe mantener sus minis­
tros en el Poder.”

Y  si le parece poco, 
lo debemos alargar 
hasta  la  segunda vuelta 
del diluvio universal...

“E l partido socialista debe procurar que 
se prolongue la  vida de estas C ortes...”

¡No salimos de un ladrillo, 
y vengan vueltas y  tre tas !...
¿P o r qué no lo dicen claro? 
iQue queremos las pesetas!...

“ ... necesitaríamos actuar con una gran 
cautela para que nuestra actitud no sir­
viera de motivo a una prematura disolu­
ción de las Cortes...”

Pero ¿no ven qué insistencia?
¡E sto  es notable, señores!
¡Siem pre ahí, en el “siminterio” 

o en sus “a lre o r« ”l...

“Pero si la  disolución de las Cortes vie­
ne, es necesario luchar con más violencia 
y con más entusiasmo que nunca...”

¿E s  que les parece poca 
la  violencia que emplearon 
e¡n las o tras? ¡Caballeros, 

qué sarcasmo!

para llevar al futuro Parlam ento un 
grupo selecto de hombres enérgicos que ac­
túen desde una irreducible oposición.”

Por lo que declara Sanchis 
Banús, resultan mediocres 
los socialistas triunfantes 
en las actuales Cortes.

y  “mot de la  fin ”. E l  ilustre psiquiatra, 
a l tra ta r de la  conducta del socialismo en 
el intento revolucionario de diciembre, dice: 

“E n aquella sazón estaba yo gravemen­
te enfermo y no tuve contacto alguno con 
los acontecim ientos...”

Algo así les ocurrió 
a  todos sus camaradas; 
pero en vez de estar enfermos, 
guardando, ¡los pobres!, cama, 
ante el cariz de la  cosa,
¡pues se llamaron “andana” !

H asta aquí el señor Sanchis Banús en 
sus declaraciones de “E l Socialista”. Ad­
vierta el lector la  coincidencia entre lo di­
cho por el señor Largo Caballero y lo ma­
nifestado por el ilustre médico psiquiatra.

Si el “camarada” Largo amenazó con la 
guerra civil si se disoM an las Cortes, él 
“camarada” Sanchis Banús nos habla de 
que “no fuercen a la  violencia” al socialis­
mo y de “que nadie olvide que nosotros 
podemos hacerlo todo...”

Pero ¿qné es eso? ¿Qué impertinencia 
es la  que ha  prendido en la egolatría del 
socialismo, créyendose el árbitro de los 
destinos públicos y  el “almacenista de loe 
rayos tonantes” ?

¿D e veras creen los socialistas que dis­
ponen de la  masa obrera y  que ésta  manio­
brará antipatrióticamente defendiendo in­
tereses de bastardía particularísimos?

¡Vayan noramala esos agoreros de guar­
darropía, y cuiden hasta  donde puedan y 
donde los dejen de los mil “enchufes” que 
loa caracterizan y  constituyen su único 
ideal, y  no hagan más de “enano de la 
venta”, que el procedimiento está y a  por 
demás desacreditado y  a nadie asusta, en 
estos tiempos!

V a siendo llegado el momento de no to­
m ar muy en serio las petulancias de! so­
cialismo dirigente y  de reírse en las mis­
mas barbas de los que, a  sabiendas de que 
hacen el ridículo, siguen con la  estúpida 
cantinela de echar sobi'e la  ciudadanía unas 
ma.?as que ni los siguen ni los hacen caso.

N. del A.— Luego de escrito lo que ante­
cede, vemos que los socialistas "siguen 
mandando". ¡E a ! Podemos vivir tranquilos. 
Y a  no hay ni guerra civil a lo Largo Caba­
llero, n i violencias a  lo Sanchis Banús. 
¡Respira, corazonazo!...

Ayuntamiento de Madrid
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NOTAS INTERESANTES DE LA SEMANA POLITICA
Semana agitada. A jetieo  político inten­

so. Toma de posesión del Presidente de la 
República y, como consecuencia, plantea­
miento de la  crisis ; de una crisis que al 
principio se  creyó fácilm ente resuelta, y que, 
por la  p®ición de última hora del partido

eirada para em itir ju idoe ni hacer pro- 
nóstic® , que pudieran resultar intem p®- 
tiv® . E n  la  primera crisis surgida bajo 
el mandato presidencial, y ante la actitud 

_de los radicales, incompatibles con algún® 
'  sectores ministeriailes, no podían menos de

obtiene, por una no muy numerosa mayo­
ría , un voto de confianza de ia  Cámara. E l 
Presidente de la  República se d eja  fotogra­
fia r  con el ministerio e«i pleno, en el que 
fa lta  el titular de Comunicaciones, sin de­
signar aún. Después de la  presentación, 
pu®  no hubo fórmula alguna de promesa, 
los ministros de España abandonan el Pa­
lacio de la  República ta l vez con la con-

E iP r e s ld e n t»  de la  R ep ú b lica , co n  el p rim e r G obiern o fo rm a d o  b ajo  su  m a n d o , presidido p o r el señ o r A la fia ,
’  reu n id o  en el P a la cio  N acional d esp u ís de la  p ro m esa .

.radica!, resultó laboriosa. Consultas, más 
-conaialtás, y, por fin , del parto casi doloro­
so surgen dos nuevas figuras en el tingla­
do m inisterial: don Luis de Zulueta, eJ 
gran pedagogo, el hombre sencillo, culto 
y ecuánime, dedicado toda su vida a una

presentarse inconvenient® . eaaí irreduci- 
b l® ; moment® de d®orientaición ju stif i­
cada que, ante el apremio del tiempo, ha­
bían de salvarse con habilidad y, sobre 
todo, con prontitud. E l señor Cam er, otro 
de l®  debutantes para ocupar la  cartera 
de Hacienda. Comentari® vivisim® sobre 
® ta  designación, máxime por la  entrada en 
la  Cámara del Estatuto catalán, en la  cual 
el punto negro de más delicada disputa pa­
rece ser aquel que precisamente se re la­
ciona con ia  Hacienda nacional. No hay 
duda que se avecinan interesantes aconte­
cimientos polític®, y  que en tom o del se­
ñor Cam er se levantarán las más contra­
dictorias opiniones y 1® más diversos ju i­
ci® . E l nuevo Gobierno, sin otra novedad 
saliente que lo apuntado, y  el cambio de 
ped®tal de casi todas las viejas figuras

D on Ja im e  C a m e r ,  nuevo m in is tro  de H acien d a .

vinción de que en sus r® pectiv®  pu®tos 
han de rendir una labor eficaz y  patriótica. 
Así debe ser. Sin embargo...

Los je f®  y oficiales de la  Escolta pre­
sidencial son r® ibid ®  en audiencia por el 
señor Alcalá Zamora, a  quien cumplimen­
tan. E n  tom o a  la figura austera y procer 
del Je fe  de! Estado resalta la  vist®idad 
de 1® uniform® nuev®, flam an t® ...

C.

D o n  L u l i  de Z u lu e ta , que h a  sustitu id o a l  se ñ o r L e r r o u x  
e n  el M in isterio  de E sta d o .

labor intensa de propaganda educativa, 
gran periodista, pasa a  po3®ionarse de la 
cartera de Estado, sustituyendo a don Ale­
jandro Lerroux.

¿Acertado el nombramiento? Tai vez. 
No ®  ésta precisamente la  hora más ade- E1 P resid en te  d e  la  R ep ú b lica  ro d ead o  de lo s  o ficia le s  de a  E s c o l ta  P re sid e n cia l, a  quiene» co n ceiliú  a u d ie n cia .

( fo tos  C e n ir ir o í  y  V íta s eca  t
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S O N  E S P A Ñ O L E S
Unos cuantos párafos de nuestra flam an­

te Constitución fi ja n  de un modo preciso 
quiénes somos españoles de verdad, para 
que no haya lugar a dudas. Por mi parte, 
confieso que, aunque nacido entre el P iri­
neo y el Moncayo, no he podido por menos 
de buscar mi inclusión en esas líneas con 
algún temor, lo mismo que en otras ocasio­
nes he consultado números mío.s en las lis­
tas de la lotería. No, nadie podrá negarme 
ya la  nacionalidad a que, por una serie 
de razones, tengo derecho. Ahora bien; lue­
go de comprobar privilegio tan grande 
concedido a mi humilde persona por las ge­
nerosas Cortes, he quedado un poco perple­
jo. Pero... ¿serán españoles, efectivam ra- 
te, todos esos seres a que se alude ahí?

E sa amplia y  rígida manera de mirar 
las cosas me ha decepcionado. Yo hubiera 
querido ver a  mi patria con una facultad 
que le permitiera separar de la  masa, así 
definida, sus verdaderos hijos. S i la  Cons­
titución encabezase esos párrafos con estas 
palabras: “Individuos entre los que se en­
cuentran los españoles”, mi corazón no ten ­
dría nada que pedir.

No, no pueden, no deben ser españoles 
quienes parecen por naturaleza tener dere- 
(iio a  ello, sino únicamente quienes por es­
píritu lo son. España debe escoger y  no de­
jarse imponer sus hijos. Los que lo fueron 
y lo son de nombre, la  han pue.?to al borde 
del abismo. Hora es ya de separar la  pla­
ga inmunda, de distinguir y  calcular las 
espaldas sobre las que hay que cargar los 
restos del naufragio para transportarlos a 
tierra, a  fin  de reconstruir el buque.

B asta -y a  de perezas, de bajas pasiones, 
de infam ias... ¡Y  hay tanto qué hablar de 
esto! Sin embargo, no es lo peor tanta 
maldad, sino el benaplácito y la  indiferen­
cia de todos al reconocerla y atacarla. He­
ñios tenido verdaderos desastres sin otra 
repercusión interior que un aumento de 
tirada en la Prensa; tenemos una historia 
gloriosa y  no vibramos de cólera al con­
siderar que terminó en una página lejana; 
nos amenazan peligros y  perdemos el tiem­
po discutiendo sin descanso las pequene­
ces más insignificantes de la  política.

¡Cuánta torpeza, cuánto egoísmo, cuán­
ta  lentitud en la m archa de la  vida españo­
la  durante años y años! ¡Eternam ente im­
portando productos que podría dar España, 
m aterias que ya produciría ■—triste  es de­
cirlo—■ si fueran otros los que pisasen su 
suelo! Siempre lentos y  tardos en sentar­
nos a las mesas de trabajo, en tom ar la 
azada, en colocar, uno sobre otro, los ladri­
llos... Y  así, así .siempre... Tierras secas 
en el sur y en el norte; eriales en todas 
partes; negocios en manos extrañas, y otros

ain explotar... Ríos que podrían ser fecun­
dos y  que se marchan indiferentes, tendien 
do sobre la  tierra  cintas cristalinas que 
muestran su estéril riqueza, como los es­
caparates de las joyerías, cuyas preseas 
no podemos gozar... Y  mientras tanto, 
hombres sin trab a jo  en las calles, y  hom­
bres débiles en los cafés comentando a 
voces alguna tontería... E n  verdad que da 
pena m irar esos ríos y mirarnos a nos­
otros, que tranquilamente nos llamamos 
españoles... ¡Españoles, y nos limitamos a 
lavar nuestras ropas en esas aguas, a  ten­
demos' a  .su borde y, cuando más, a  sacar 
algún cubo para beber o regar un par de 
hortalizas; cuando es algo así lo que vie­
nen haciendo los salvajes desde los pri­
meros tiempos de la  Humanidad! ¡Oh cul­
tura, industria y  costumbres de hombres 
primitivos!

Y  no es esto sólo, porque el mal no está 
únicamente' en producir poco, sino en des­
preciar lo que se produce. E ntre dos ace­
ros, elegiremos el de fuera; entre dos es­
pecies, la  exótica; entre dos quesos, el ex­
tran jero ... ¡Y  con ser esto triste, lo es mu­
cho más el saberlo y  seguir como antes, 
como siempre, igual que enfermos incura­
bles y contagiosos!

¡Españoles! ¡Qué poco vale este título si 
está fijado únicamente por el lugar del na­
cimiento o por la  naturaleza de los pa­
dres! ¡Español, quien espiritualmente sepa 
serlo y  nada m ás! E l día de mañana, s i al 
fin  España se abre como una flor en la 
llanura de Europa, el trabajo del resurgi­
miento habrá hecho posible separar la  le­
pra parasitaria que lastra el movimiento 
de avance de la  patria en la  avalancha del 
progreso. Pero es preciso hacer la  selec­
ción mucho antes. España necesita hoy que 
sus verdaderos hijos se agrupen, se den la 
mano, y  marquen en la  marcha el compás 
firm e y poderoso de un paso decidido. Ju ­
ventud, ¿dónde estás? Sé de ti, pero nd te 
veo... Hombres de buena voluntad, de co­
razón limpio y  sereno, ¿por qué meditáis 
alejados de vosotros mismos? Y o no creo 
que seáis pocos, pero sí que vivís oscura­
mente, soñadores y  entristecidos. Hoy, que 
una nueva Constitución pone su albor so­
bre nosotros, alcemos la cabeza los españo­
les y  procedamos recia y decididamente se­
gún sus principios, que, sobre todo, por ser 
fijo s  y  definidos, habrán de llevarnos a un 
lugar geométrico -de ideales, desde donde 
piarem os emprender, al son de los bron­
ces del espíritu, el camino de aquella nues­
tra  España que fué grande.

E duardo de VALDIVIA

L A  C R I S I S  O E  T R A B A J O

F I S I O L O G I A  D E  L A  L I B E R T A D
Cuando el Ayuntamiento de illadrid, arri­

mando un puntal de urgencia a la crisis^ 
de trabajo , creó los llamaílos comedore.s de‘ 
Asistencia social, nadie osó e l ripio de una 
discrepancia.

Provisionalmente — la República arries­
gaba, apenas salida del claustro materno, 
sus primeros balbuceos—  era necesario evi­
ta r  que el hambre se apoderara de miles 
(le ciudadanos.

Exigencia republicana. Y  también exi­
gencia de amor humano.

E l gesto del alcalde, acudiendo en auxilio 
de los huérfanos de trabajo, era, ante todo, 
emoción. Y  contra la  emoción se mella, 
innocuo, todo intento de análisis.

De entonces acá, los hechos han varia­
do en su específica significación. Lo emi­
nentemente emocional, y  por ello Impon­
derable, adquiere corporeidad, volúmenes 
enjuiciables.

Y  así ee como la  aeistencia, que en su 
condición de provisionalidad tuvo todo el 
aplauso de las gentes, hoy, ya diagnosti­
cada de crónica — quizá endémica-— , no sa­
tisface ni siquiera a aquellos a quienes be­
neficia circunstancialmentfi.

No es lo más grave, en este dolorido 
trance, que el obrero se habitúe a  una 
existencia pasiva; ni siquiera que — igno­
rándolo él—  desgaste su cortean moral 
acudiendo un día y otro día a la  caridad 
para medio sostener su rida y la  vida de 
los suyos.

Tampoco apura lo.? argumentos advei^ 
sois al sitema el temor de que este gasto 
de ahora — ineficaz en su necesaria limita­
ción—  deje quebrantada la  economía del 
Municipio, para abordar mañana solucio­
nes totales, esas soluciones que ya el obre­
ro, agobiado de interrogaciones abiertas 
en su vida, pide con ansia.

Además de todos estos m otivos.— .̂sufi­
cientes para poner fin  a  la  situación— , el 
hecho, estimado en su misma esencia, pu­
diera contener gérmenes nocivos para Tá 
ética políticosocial.

E xiste  el peligro de que la asistencia se 
convierta, a  la  larga, en un arm a política.

En  un terreno de pura y libre espwulá- 
ción, los hallazgo.? serian muy estimables.

Cuando el hombre lucha estérilmente On 
día y  otro día, para emplearse con utili­
dad para su economía y la  economía na­
cional; cuando contempla cómo sus más 
legítimas aspiraciones de trabajo no tie­
nen posible aplicación, y llega a estar con­
vencido de que si aún vive es porque a l­
guien — particular, sociedad, corporación 
oficial—  le procura cada día el puchero 
indispensable, por ética, por necesidad 'y 
hasta por costumbre, este hombre no tiene 
más remedio que dejar en las manos de 
su protector algo muy principal de su per­
sonalidad: su in-dependencia.

Esto, que en la  esfera privada puede 
carecer de importancia, en e! área política 
la  tiene decisiva. “La libertad política— di­
jo  Stuard Mili—  es muy necesaria, porque 
es la  base de todas las demás libertades. 
Pero con ella es indispensable conquistar 
la  libertad económica. De nada serviría 
una pública y  solemne declaración de li­
bertad cuando los ciudacianos no tienen 
garantida su vida física.”

No e® buena escuela de ciudadanía la  ca­
ridad. Y  no lo es, porque ataca en su cua­
jo  el espíritu democrático. E ste  espíritu de­
mocrático, que es (repitámoslo una vez 
m ás) el libre y  total gobierno de cada ciu­
dadano por sí mismo, dentro de la  utilidad 
de todos. E l “self-governement”, in tan ^ - 
ble, pero casa por casa, piso por piso y  
conciencia por conciencia.

Importa mucho a la  higiene — y aun al 
decoro social—  que pongamos fin  a  esa 
cola de pucheros implorantes.

Hay que limpiar el alma del trabajadiw 
de ese pesimismo que hoy le ensombrece. 
Hay que fo rja r, inaplazablemente, una cla­
se trabajadora libre, serena, optimista. , 

No fa lta  tanto para que los españoles 
tengamos que deslazar, una vez más, nues­
tra  preferencia política y nuestro ideal.

E s  preciso que para entonces todos poda­
mos construir y  m anifestar esta preferen­
cia y este ideal con absoluta libertad.

Seria de una angustiosa y  contradictoria 
elocuencia que para poder penetrar en el 
colegio electoral tuviéramos que d ejar a 
la puerta el puchero del agradecimirato.

SANTIAGO LORENZO

Teifiiono de AVANCE; 9 5 3 B1
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N O  S E  A D M I T E N  L A T A Z O S  
C A P I T A L  D E S E M B O L S A D O ;  0 , 3 5  
N O  S E  T R A D U C E  E L  E S P E R A N T O

]Mucho cuidado!

Alguna parte de prensa — de esa 
prensa que no quiere enterarse todavía— 
publica p e r i ó d i c a m e n t e  noticias de 
aliento para el ideal comunista, no por 
el ideal mismo, al que odia y no siente, 
sino por lo que tiene de vejación o cen­
sura para el actual régimen. ¡No olvide 
esa prensa la conocida redondilla que 
vamos a  repetir!:

Camprodón: mo has dado un palo
con 080 discurso ameno.
¡Yo te  tra je  de hom bre bueno,
y  has resultado hombre m alo!...

De efecto contrario

Noches pasadas fué detenido el joven 
don Joaquín Muñoz Seca, hijo del fa­
moso chistófilo don Pedro, por ocu- 
rrírsele unos chistes durante la  repro­
ducción cinematográfica del desfile de 
la comitiva presidencial en el Palacio 
de la Prensa. Ignorábamos que en el 
venturoso hogar del saladísimo don Pe­
dro hubiera tal astilla de tal fa lo .

Y  y a  se ve que la hay, 
m as con tan  extraña suerte, 
que los chistes de la  ostilla 
hacen dram as, no sainetes...

¡Y  sentado en el sueloj

A la  hora de cerrar la  presente edi­
ción de AVANCE —tma semana des­
pués de los hechos— no ha dimitido 
aún el señor Galarza, que dimitió irre­
vocablemente la ' semana anterior..., en 
espera de que le nombraran embajador 
en Wáshington. iMiren ustedes que 
si le aceptaran la dimisión y luego no 
lo designarán!...

R esu ltará que don Angel 
se hallará en «stos momentos 
con dos sillaa por delante, 
pero sentado en el suelo...

¡Y a  está muy visto!

¡Caray con el trajecito! ¿Saben uste­
des que ya nos está saliendo claro el 
trajecito a  rayas con que el señor Cha­
ves Nogales se retrata un día si y otro

también en la portada de Ahora? De 
un mes a  la fecha, el gran periodista 
sevillano ha dado a  dicho traje  más de 
veinte golpes.

¿No puede, querido C haves,' 
cam biar una vez de tela?
¡Que ese tra je  nos resulta 
un cuaderno de torcera!...

¡Bien está, Antoñito!

Y  ya que hablamos de retratofüia, 
bueno será decirle algo a nuestro que­
rido compañero el je fe  del negociado de 
interviús en AVANCE, Antoñito Casas 
Bricio. En los cuatro primeros números 
de nuestro semanario, el pollo Casas 
se ha retratado nada m ás que ocho ve­
ces, sin contar las que salga en el pre­
sente número.

Tanto se re tra ta  el hombre, 
que en AVAN CE dicen de él 
que ha  salido y a  m ás veces 
que en A hora  salió Montiel...

¡Ya es mucho templar!

Otra vez se ha quedado compuesto 
y  sin novia don Alejandro Lerroux. De 
nuevo, y cuando se esperaba que alcan­
zaría el último entorchado político, el 
explotador de las aguas de Montema- 
yor se queda a  la luna de Valencia y 
sin ascender a la presidencia del Con­
sejo. ¡Mala suerte que tiene el hombre!

Con la guitarra en la  mano, 
nos recuerda el gran «don Ale», 
por lo que tard a  en templar, 
a  los mozos de Lum piaque...

Coplas de ciego

Galarza no ha dimitido 
ni ha marchado a 'Washíngtón. 
iQue ni nos da el esquinazo, 
ni es nombrado em bajador!...

Sigue Azaña en el Gobierno 
y  siguen Prieto  y  Casares: 
son los mismos de hace días, 
luciendo iguales collares.

EGO SUM
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D I A L O G O  I N T R A S C E N D E N T E

ENTRE «CASTELLANO» Y  «ESPAÑOL»

ROMANCE DE LA SEMANA
A  un “ rom ántico '

D icen que fu iste  »  P srí»  
y  que de aqui te  llevante  
cin co  millones de “ c a la s ” 
en m etálico s o n a n te ;  
qu e a l llegar s  U  frontera  
nadie s e  puso delante, 
y  que la  tionita sum a  
sin riesgo alguno p a s a s te ;  
que en u n a cu e n ta  co rrie n te  
en seguida la  ingresaste,

M IER C O LES

— ;S e is  días sin  ru gir, E sp añ o l!

— ' ¡ Y  aquí m ás helados que en e j P o lo !

— ;Y a  v en d rán  los dias “ tó rrid o s " !

— ¡C uando “ don A le ” acab e  la  “ m uda” !

— ¡V erd ad  qu e llev a “ pelechando” lo  su yo!

— ¡H a b la rá , h a b lará !

— ¡ Y  pondrá los p u o tos  sobre la»  íe s !

— iM anum itido de la  f ír r e a  g a rra  so ciafist»!

— ¡Q ue h a  sabido tira r  a  tiem po p o r la  b «< fa !

— |Va le ha­
cía  fa lta !

— ¡C om o que 

se iba quedan­

do m ás solo que 

O ssono y  G a­

llardo!

—  I L e rro u x  

b a  conquistado  

a L e r r o u x !

— ¡P a r a  bien  

de todos!

— ¡D e  todos 

los ra d ica le s !...

•— i Y  de los 

que g u stan  de v a r ia r  de p lato !

— ¡E r a  y a  m u ch a  tira n ía  “ ca m a ra d is ta l”

— ¡Q u é dias nos esp eran !

— ¡L o s  aullidcs se v a n  a  o ír e n  Sriiastopoll 

— ¡O  m ás i l l á !

— ¡D e ja  qu e hable L e rro u x !

— P ero  i n o  h a  dicho q u e él “ e s ta r  am ig o" con e l nuevo Go­

bierno?

•— ¡Eiso h a  dicho, pero y a  v e r á s .. .!

— 4 O posición ferM  ?

— ¡ ü  hostilidad im placable!

— ¡D o n  A lejandro e s  te rrib le !...

— ¡Q u e hable, que h ab le !...

— ¡C om o hable, n o  le  a h o rcan , n ol—

— ¡D irá  m u ch a* co sas!

— ¡ Y  q u itará  m u ch as c a le ta s !  •

— ¡Q uién sab e! A “ lo p eo r”  sigue e n  *1 pelecho.

— ¡D i eso a  lo s  rad icales y  te  d ed o m an !

— ¡E s tá n  trcm e n d o sl...

 ¡H a n  olido la  sa n g re  y  s e  h an  con vertid o  e n  c h a c a le s !—

— ¡r .a  sangre, n o ;  pero el d ecreto , d esd e luego!

— ¿ T ú  c re e s ...?

— ¡Y o  n o creo  n a d a : ellos!

— ¡M añ an a v erem o s!

— í  M a ñ a n a ? ...
 ; S ;  cuand o e l n u ev o  G obierno s e  p resen te  a  las C o rtes !

— ¿C om en zará e l bom bardeo ra d ica l?

— ¡Q uién sab e!
 ;D e  todos m odos, la  sem ana v »  »  te rm in a r m o v id ita !

— ¡F ig ú ra te , con aocialistas y  ra<ücalea-soclaHsta» e n  com um - 

dad g o b ern an te !

- :- l A  su s a n c h a s !.. .

— ¡C » n  su s gruñidos!

y  qu e luego d t pasas­
e n  P a r is  horas amables, 
a  la  P a tr ia  Iñenamada 
satisfech o  retom aste.,,
D icen eso  y  dicen m ás 
lo s  viles y  lenB araces,. 
p u esto  q u e afirman y  juran  
q u e co n  “ la  tria”  llevaste  
un  am igo, con el fin 
d e  la tran sg ren ón  “ ca rg a rle ” , 
e n  caso  de Cricasar 
ese “ c o n tr a h a z »  infam e”

cu ando b  h acen  los otro s  
y  no cuand o tú  lo h a ce s ... 
Todo eso dicen las gentes  
a  las que debiera ah orcarse , 
porque ignoran que si tú  
ese dinero pasaste , 
n o fu é co n  m alicia alguna, 
sino p o r  eá c o rre ta je ...

E l Ciudadano Pérez

— ¡ Y  con su s “ m a tu ira n g a a ” !

— ¡E s a  fra se  n o «s p arlam en taria , Españcúl 

— ¡P e ro  m e entienden m u ch o s diputados, C a ste llan o !—

JU E V E S

Y a  e s tá  ahí el n u ev o  G obierno!

Los m ism os q u errás d eciri  

Los coliare» son diferen tes!

Y  los radicales tam b ién !

S e  han  reconqu istad o!

R econ quistando al p aís !
— iQ l u e  l o  

h a b í a n  p e r­

dido!

— i Y  a  h a  

sresen tado Aaa* 

ña a  su s " c o ­

m an d an tes” .

— ¡E n  su  dis­

cu rso  b rills n te !

— 1 H ablando  

de la  g ra n  obra  

de d o n  “ In ­

d a ” !.,.

— 1 R u m o res, 

C astellan o !

— ¡M ás ru m ores, E sp añ o l!

— ¿Pon em os r is a »  tam b ién ?

— ¡ P on gím osiasI

— ¿O y ee? P ó rte la  h a  dicho algo feo.

A s! h a  levan tad o  de p ro te s ta s !

A zaña coincide con C a tn e r !

Peor p ara  A zaña!

[>on M anuel habla de trin c h e ra s !

Y  d ice q u e el qu e quiera pued e to m arlasi  

El señ o r A zañ a es su stan cia  m ilitar p u ra !

Es u n  N apoleón h ech o e n  e l A ten eo !

H as v is to ?  ¿L e rro u x  no h a  h ablado!

Es que s e  re se rv a  p a ra  m ay o res em peños!

O  qu e qu iere  seguir “ despistando” !...

A h ora in terv ien en  Jim én ez , Com panys y  S orian o!

Aullido» y  v o lte re ta s  p o r e l tap ial  

Ahí está  el señ o r Teodom iro! - 

Con un  v o to  de confianza p a ra  r i  G obierno!

D oscientos n o v en ta  y  c u a tro  v o to s!

Y  son cu atro rien to o  s e te n ta  lo s  diputados!

Balbonlln  d a  u n  “ jcñ io ”  a ! G obiem ol 

E n  jabalí p u ro , s in  m ezcla algun a!

Y  h a s ta  m añ an a!
Que se suspenderán la» seb o n es b a s ta  e l cin co  de en ero ! 

P a ra  que descansen io *  señ ores p arU m en tariosI

Y  s e  com an e l p a v o  y  al tu rró n !

Y  p o rg a n  la s  b o ta s  en el b alcón !

E so , a  v e r  qu é les echan  los e x  R ey es M agos!

M edias suelas y  p alas e n  m u ch os p a re s !. ..

— ¿N o s v am o s?

— ¡H a s ta  e l cin co  de en ero !

— jO h a s ta  sabe Dios cu ándo !

— ¡H a s ta  que don “ A le ” deje de e s t f r  pelech an d o!..,

D E S A F I O S  A P R E C I O S  
N I  T E L E F O N O ,  N I  
C E D U L A  P E  R S O  N A  L

E C O N O M I C O S  
A S C E N S O R  
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Mano a mano Pérez Madrigal y el ciudadano Pérez
U n a  l e c c i ó n  d e  t o r e o  « a l  a l i m ó n »

E l primer «colm illazo».— L a seriedad de un chaqué.— ¿D ónde hablam os, Joaquín?— E n  « E l Cortijo»  
y  en la  escalinata del Congreso.— ¡A  h orcajadas sobre los dos leonesi— Fernández Flórez es un cursi. 
Soy todo tu y o  y de Albornoz^—Sócrates, Epam lnondas y  nosotros.— Valdepeñas a  todo pasto» 
Vam os a  afrlcanlzar E spañ a.— Todo un señor program a hispanoatricanlsta.— «¡Cavernícolas!»  
Los vasconavarros.— «A ntonio Jaén  y yo».— Los higos chum bos y  la  civilización^—E l cacao  para  

la  pavim entación.— Otras cosas de sum o Interés.

— ¡Joaq u ín : vam os a hacer las diez de 
últimas!

— ¡Tú m andas. C iu dadano i 
' — ¡E ntre los dos hemos de pergeñar la 

más brava y eutrapélica interviú que leye­
ran  los nacidos!

— ¡E sto y  a tu disposición más sincera y 
cordialm ente que lo están al régimen ios 
de al servicio de la República!

— ¡No empieces y a  a  colm illear, Joaqui- 
nito, y  ten te  un poco, que la cosa es seria!

— ¡Más serio que el chaqué de Díaz Alon­
so no hay nada en el mundo! ¡Ni una carta  
de Unam unol...

— ¡Te pido que no m e interrum pas! Eso 
para el Congreso...

Y  Joaqu in ito , el archisim pático de Jo a - 
quinito, que no es otro que el propio y 
auténtico jabolí Joaqu ín  Pérez Madrigal, 
se dispuso a escucharnos con toda atención 
y  a coadyuvar a  esta  interviú  a  contrapelo  
que hoy ofrecemos a  los amados lectores 
de AVANCE.

N os vimos en E l  C ortijo, ese colmado de 
la  calle de Arlabán que, con pretensiones 
de andaluz, resulta ezcarrik ico  p erd ía ...

Ante unos chafos del oro liquido de Mon- 
tilla , Madrigal y  ocá recordábam os ventu­
rosos tiem pos cordobeses, vividos y  bebidos 
por am bos en fraternal cam aradería de 
sincero compañerismo.

Unas am ustiadas olivas sevillanas, a l con­
tacto  con el tio-tac de nuestros dedos, baila­
ban fantásticam ente unos pan aderos. Y  P é­
rez Madrigal, revoltoso como un gato chico, 
entreteníase en arro jar furtivam ente ios 
huesos de las aceitunas sobre las cabezas 
mondas de unos parroquianos vecinos. Pre­
guntó Jo aqu ín , enhebrando el dlálcgo:

— ¿ Y  cuándo me vas a hacer esa interviú?
— Cuando tú  quieras.
— ¿Aquí mismo?
— ¡Donde te  parezca!...
— ¿E starla  bien en el Congreso?...
— ¡Serta el Ideal; poro no creo que e! se­

ñor B esteiro lo consienta!
— ¿B esteiro?... ¡Dirás el sereno!...
— ¿E l sereno?...
— ¡Vaya! ¡Como que vam os a hacerla 

ahora mismo!...
— ¿A  estas horas?. ¿L as d e c id e  !a  noche?
— ¡Y  cabalgando cada uno sobre la  m e­

lena de loa leones de! frontispicio!
— ¡E res genial, Joaqu ín !
— |A pesar de !a  opinión de Fernández 

Flórez, que es m ás cursi que un paraguas 
ro jo!...

No se habló m ás. Hicimos la  híroícidod 
de pagarle al cam arero y  salimos para la 
puerta principa! del Congreso, llegando, re­
solutos y  jocundos, hasta  el último pelda­
ño de la  escalinata.

Pérez Madrigal m ontó a lomos del león 
de la  derecha, invitándonos a cabalgar so­
bre el de la  izquierda. Atónitos, con per­

plejidad propia del que le quitan !a  cartera 
con la  paga acabada de cobrar, ascendimos 
sobre las costillas del león de la  izquierda, 
al que AVAN CE llama E sp añ o l, en tanto 
qué apellida Castellano  al otro, al cabalgado 
per el m ás sim pático de los jab a líes .

— ¡Puedes preguntar lo que quieras, Ctu- 
dotfawo /...— nos dijo Pérez Madrigal— . Soy 
todo tuyo y  de Albornoz.

— ¡Pero si apenas puedo tenerme a lomos 
de esía  fiera!

— ¡E s raro!
— ¿P or qué, si yo jam ás m e subí en una 

silla?
— ¡Pero te  <iran a  la pared y  te  quedas 

pegado!...
— ¡Tampoco eres tú  de los quo te  caes!...
— ¡Pues oye a la gente!...
'—¡E l vulgo es necio. Joaqu ín !
— ¡Y a  lo dijo Epamlnondas!
— ¡Y o creo que fué Sócrates!.,.
— ¡Si no fueron ni uno ni otro, serla Cor­

dón O rdax!..,
— ¡O Bruno Alonso!
— ¡E se, de ninguna manera!
— ¿P or qué, Joaqu ín?
— ¡Porque es m uy B ru n o /..:
— ¡Y  tú  terrible y  ta ja n te , como navaja  

albaceteña en noche sin luna y al regorvé 
de una esquina!...

— ¿Sabes que hace un frío tremendo?-
— ¡Si nos tra jeran  aquí una botellita  de 

f in o  C arbon ell/
— ¡Qué Carbonell ni qué pegos I ¡Un litro 

de rico tintorro de Valdepeñas! ¡Manza­
nares!

— ¡H as descendido en buen gusto, que­
rido Madrigal!

— ¡Que te  crees tú  eso!
— ¿ Y  no es eso?.,.
— ¡Nol ¿Ignoras que soy diputado por la 

Mancha?
— ¡Clerlol ¡Y  haces bien en favorecer los 

Intereses manchegos bebiendo su vino!
— ¡Que por otra  parto ca cosa rica! ¿Lo 

has bebido attráruíoie unos soldados de P a v ía  
o a len tlto a?...^

— ¡Eatu pendo!
— ¡Hombre! ¡Mucho m ejor que un dis­

curso de don Joaé Ortega y  Gasset!
— ¡V aya hipérbole, Joaquín!
— ¡Ni hlpéríjole ni nada! Donde haya un 

vaso de Valdepeñas tinto y  un plato de 
alm ejas a la  m arinera, que se caito todo, 
incluso una sonrisa de la  Campoamor...

— ¡Bien, Joaqu ín , bien! Y  siguiendo el 
curso de nuestra in terviú  o conlrapelo, ¿qué 
me dices de la  finalidad de esa nueva Co­
misión a que perteneces?

— ¿L a hiapanoafricanlsta?...
— ¡L a  misma!
— ¡Que vam os a africanízar a  España!
— ¿Más todavía?

(Continúa en la  página 16.)
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R E P O R T A J E S  D E  « A V A N C E

L i Clase carera  ame la eiaeeidn de rre s iie m e  de la deodiiiica
Conscientes de !a  gran importanuia que 

tiene para el país la reciente proclamación 
de Presidente de la  R epública, tiernos que­
rido recoger en nuestras columnas ia opi­
nión que sobre este hec ho sustenta la clase 
obrera, la humilde clase trabajadora de Ma­
drid, a  la que de una m anera indudable ha 
de a fectar la  orientación que el nuevo P re­
sidente dé a los diferentes problem as de 
trab a jo , que en la actualidad tienen en pe­
renne intranquilidad o agobio a la sufrida 
oíase proletaria.

Nuestra primera impresión ¡a  recogemos 
en la plaza Maycir, entre un nutrido grupo 
de paracios- E n  general, su opinión es que 
con ia elección de Presidente de la Repvi- 
b lica no cam biará gran cosa el pavoroso 
problem a de paro forzoso. La primera figu­
ra que viene a encarnar la  más a lta  magis­
tratu ra  de la nación no les ofrece suficien­
tes garantías en lo que se refiere a la solu­
ción de este problem a, cuya prolongación 
v a  llenando de desolación y  angustia a 
muchos hogares honrados. No es la  descon­
fianza por el m atiz político del Presiden­
te , es el escepticism o, la  duda, la descon­
fianza do que esta  cuestión social, de 
Indudable trascendencia, siga resolviéndose 
de una m anera lenta, en medio do la  apa­
tía  genera! de las autoridades, sin siquient 
in tentar una solución radical y acertada.

Sacam os la impresión de que este gru­
po de trabajadores en paro forzoso no siente 
la  menor alegría, no acaricia la  m ás peque­
ñ a  esperanza de que la elección de Presi­
dente de la República traiga consigo, si no 
la  solución, al menos el camino do un po­
sible arreglo que vaya'poco a poco sacando 
a flote el inquietante porvenir, lleno de ín- 
oertidumbres y  do dudas. Tenem os ante 
nosotros un viviente jirón  de realidad aplas­
ta n te . Una cantidad de voluntades llenas 
de sana juventud, y  que, sin embargo, atra­
viesan del brazo de la desgracia el cruento 
calvario de la necesidad perentoria y del 
ham bre. Ciudadanos de la  Repúbrrca que

nos dan ¡a  desconsoladora impresión de un 
doloroso escepticism o an te  uno de los actos 
más solmenes y piás im portantes que ha 
de llevar a  cabo la España republicana. 
Algunos, pocos, apuntan la idea de un nom­
b re, en el que cuelgan el aniielo de una es­
peranza. T a l vez si ese fuere Presidente, 
arreglase el asunto... Estos, sin embargo, 
son los monos. L a  m ayoría desconfía de 
todos... Y  esto es doloroso, tristem ente des­
consolador. IjO peor que puede ocurrirle a 
un pueblo es que llegue a perder la confianza 
en ios hombres que le gobiernan. E s  ne­
cesario, señores gobernantes, captarse la 
confianza de estos hombres, que represen­
tan  hoy la verdadera clase obrera, en des­
gracia. E s necesario estudiar soluciones para 
que estos conflictos se resuelvan en breve 
plazo: es necesario que los españoles, unos 
y otros, chicos y  grandes, tengan fe en el 
porvenir do la República...

E n  l a  ta b e r n a

Una taberna clásica de los barrios bajos. 
Un grupo de trabajadores ju nto  al m ostra­
dor charlan anim adam ente. Unos momen­
tos de descanso, de asueto en el trabajo . 
Sui^en las opiniones, los conceptos sobre 
el actual momento político. Humo de ta ­
baco barato, tintineo de los vasos sobre ©I 
pulido cinc. Al fondo, unas cuantas mesas, 
donde se como. Comida modesta. E l clásico 
cocido madrileño, dem ocrático y fam iliar. 
No encontram os el n^srpequeño inconve­
niente para cum plir nuestro com etido. Con 
verdadera cordialidad acogen nuestro de­
seo de unos minutos de charla. E l primero 
en dar su opinión nos dice:

— Mire usted: yo creo que el actu al P re­
sidente de la  República no ha de recoger 
ni sentir bien los anhelos de nosotros los 
obreros. E s demasiado conservador, dem a­
siado derechista. A m í me hubiese gustado 
ináa Marcelino Domingo, el mismo Azaña. 

So entabla  una acalorada discusión. No

A  n o so tro s , y *  v e  usted   y  • co ch .JV crem os si a d e le n te m o s a lg o . / P e t .  V en lv ra .i

L o  m ism o U  ^ n o  que o t r o ;  la  c u e s lió n je s  q u e s e  a r re g le  
<wto>, q u e e s tá  «d estro zao- c o m o  este  z a p a to .

( F o t. V en tvra .)

hay conformidad en los ju icios. Un mucha­
cho joven, mecánico, defiende con verdadero 
tesón la candidatura de Balbontín . Cree que 
éste hubiese sido el Presidente ideal para 
la  clase trabajadora. Se recrudece la  discu­
sión. Nadie se pone de acuerdo. E l nombre 
de don Jo sé  Ortega y Gasset suena insis­
tentem ente: hasta ahora, es el que más 
partidarios tiene. Hay un hom bre, sin em­
bargo, que no ha despegado los labios. E stá  
sentado en la misma mesa que nosotros. 
Presencia la discusión sin un com entario, 
sin la  m ás pequeña frase de asentim iento 
o disconformidad. Nos interesa conocer la 
opinión de este escétieo.

— ¿ Y  usted, qué opina, amigo?
—¿Y o ?... Pues que está  bien este que nos 

dan. Al fin y  al cabo, ninguno me ha hecho 
ningún favor, ni espero que me lo llaga. ¡P afa  
qué vamos a discutir nosotros! ¿Somos 
acaso alguien para opinar en una cosa tan 
im portante? ¡Allá ellos con lo que hacen!

— ¿Qué oficio tiene usted?
—.Soy descargador de patatas, pa servir 

a  ustedes.
—¿D e m anera que está usted conforme 

con el señor Alcalá Zamora para Presidente 
de la República?

—Y  aunque no lo estuviera, ¿pondrían a 
otro? B astan te  les v a  a im portar la opinión 
d e «n  descargador de muelle. Lo esencial 
es que en España h a ig a  trab a jo  y  que la 
gente nr> se muera de ham bre, ni se vean 
Uinlistnos obreros p a ra o s  por es£S calles de 
Dios. Si éste logra resolver estas cosas, éste 
es bueno. ¿No les parece a ustedes? Lo 
mismo da, a  última hora, que sea esto o lo 
otro. Lo im portante es que se preocupe 
por el bien despueblo, que buena falta le 
hace.
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Algunos concurrentes, sobre todo los más 

jóvenes, no están conformes oon la honrada 
opinión del que charla. Según ellos, es ne­
cesario discutir, ju zgar con detenimiento 
a lo largo de la  labor de un político, para, 
en definitiva, poder calcular las mayores 
posibilidades do éxito en su labor. Al pueblo 
le deben interesar los hombres que han de 
gobernarle...

Aun después de despedirnos sigue la dis­
cusión. Sin embargo, como detalle final, 
nos parecen hasta cierto punto acertadas 
las consideraciones del sufrido descargador 
de patatas; «Lo esencial es que lo haga bien 
y quo se preocupe por el b ienestar del 
pueblo...»

E l  s e ñ o r  R e g i n o ,  < 'e l z a p a t e r o » , . .

—¿Se tra b a ja  mucho?
 Más de lo que puedo y menos de lo

que necesito. Tengo cinco hijog que son 
cinco leones. Calcule usted lo que he de 
sudar para que ellos coman.

— ¿No lo gana ninguno?
 Si. Tengo tres hem bras que trab a jan

a oficio, pero que ahora están de vacación 
forzosa, y  un varón, dependiente de una 
s a s t r e r í a ,  que casi no g a n a  lo que se 
come, a  pesar do estas nuevas bases de 
trabajo .

 ¿Qué nos dice usted del Presidente de
la República?

— [Hombre! Le diré a  usted... Y o soy so­
cialista. P ara  Presidente de la República 
oreo que don Ju lián  Besteiro hubiese sido 
el Presidente ideal, por su personalidad y 
por su m atiz político. Sin embargo, no soy 
intransigente. Lo esencial es que se conso­
lide la  República, sea como sea, y  se re­
suelva la crisis de trab a jo , que ta n ta  ham ­

bre acarrea. Uno, a l fin y  al cabo, es un 
obrero, y  quién sabe el día de m añana...

E l señor Regino es un hombre ya madu­
ro , pausado, sensato, nada vulgar. Habla 
con naturalidad, m ientras va rem atando , 
unas medias suelas. T rab a ja  en un cochitril 
reducidísimo, donde apenas cabemos los 
tres, y  a  pesar de que V entura tom a los 
lugares m ás estratégicos, se ve negro para 
tirar un fogonazo que recoja la  imagen de 
este pacifico ciudadano, pegado a su silla 
desde la m añana a la  noche para que coman 
los cinco leones que tra jo  al mundo.

— ¿No tiene usted ningún ayudante?
— ¿P ara  qué? Y o  solo me basto para el 

trab a jo  que hay. Sería demasiado lu jo . No 
da el negocio para tanto .

— ¿De nianera que se siente usted satis­
fecho por tener Presidente de la República?

— N aturalm ente. De no poder ser el mío, 
me conformo con éste. Lo principal es 
que se preocupe por el bien de España. 
Todos pensábam os en que la m onarquía era 
un obstáculo para emprender algunas obras 
grandes de reform a. Vam os a  ver si al fin, 
una vez im plantada la  R epública, nos po­
nemos todos de acuerdo, y  a tra b a ja r ....

E fectivam ente, lector. A  tra b a ja r , cada 
uno con arreglo o sus fuerzas, con arreglo 
a sus inclinaciones; pero a tra b a ja r  con fe, 
con verdadero ahinco, como este pobre za­
patero remendón tra b a ja  en el arreglo de! 
calzado, de la m añana a  la  noche, con el de­
seo, el santo deseo de que coman sus hijos. 
E l problema de España no es otro m ás que 
ése: el que cada cual aportem os a  la  obra 
do su estructuración, de su futuro, el gra­
nito de arena de nuestro esfuerzo desinte­
resado y noble...

A n t o n i o  CASAS Y  BRICIO

M A T R I M O N I O S  R O S I O L E R
E l andar cansino del fatigoso ganado; 

el m onorrítm ico t ilín  tilín  de sus colleras; 
la  m onótona canción que tarareaba el auri­
ga, sólo interrum pida para proferir un enér­
gico y  desabrido grito estim ulante, o bien 
el íWTulire del jaco  remolón, precedido de la 
interjección consabida: «lEh, Lucero!»; el 
demoledor y  continuo movim iento de ia 
destartalada diligencia, am enaza constan­
te  de desencuadernam iento, producía en el 
v ia jero  un estado de sem iinconsciencia que, 
prolongado, sum íale en sopor irremediable.

Cruzaba el vehículo la castellana m eseta, 
y  cuando, tras  interm inables días de entu­
mecim iento físico y espiritual, vislum braba 
en la  le jan ía  el caparazón de la  cap itel, am al­
gama de negros tejados y  torres puntiagu­
das, experim entaba la humana m ercancía 
una sensación de bienestar que devolvía 
la alegría a su n>stro y  hacíale recobrar la 
locuacidad esfum ada en la pesadez del viaje. 
E ra algo asi como una promesa de liberación.

Transcurrieron unos años. E l panorama 
es distinto. A  la  vetusta, polvorienta e in­
cómoda diligencia susfitúyeia esa m áquina 
inferna!,

grande en su horror 
y  horrible en su belleza...

que, caminando con velocidad de vértigo 
sobre metálicos carriles, arrastra todo un 
mundo de sibaríticas comodidades.

E l v iajero , confortado, optim ista, asoma 
el busto levemente a  la am plia ventanilla 
y  contem pla indiferente, allá a  lo lejos, la 
extensa policromía y  arb itraria  estructu­
ración del Madrid actu al: m asa confusa de 
uniformes tejados, con interpolación de 
rascacielos de rem ates ro jos, blancos,-do­

rados, sostenidos algunos por artísticos ca ­
piteles.

L a  perspectiva es d istin ta, y  la  sensa­
ción experim entada por el v ia jero difiere 
notablem ente.

E l T IE M P O , la  EV O LU C IO N  y el P R O ­
G R E S O  hicieron el milagro.

L a  conform ación política tam bién se ha 
trastrocado: no han podido resistir el tingla­
do antiguo los em bates de la consciencia 
ciudadana. L as cúpulas reales, tran sm iti­
das por sucesivas generaciones principes­
cas, que fueron albergue del despotismo 
e intransigencia austríacos, del absolutis­
mo borbónico, am parador de plebeyas or­
gías..., y  sólo dignificadas pror el caballe­
resco gesto de don Amadeo ^ 6  Saboya, so 
b am b5earoii ante el em puje irreprimible 
del i^ ^ ia  libertadora, civilm ente manifes- 
tadaTm r un pueblo al que creyeron de la­
cayuna condición los que dedicaron su re ­
galada vida a una exhibición constante de 
m arciales actitudes y  portes cesáreos.

Hay algo, no obstante, que permanece 
inconmovible hasta  hoy: el injusto r ^ m e n  
social.

Apenas hemos evolucionadó en lo que es 
base y vida de los pueblos. E l concepto ge- 
ner.al de la  propiedad privada es m uestra 
mohosa y  polvorienta de anquilosamiento 
social. La constitución orgánica del E jé r ­
cito  y  la idea que la generalidad de sus com ­
ponentes tienen de su misión y  valía, son 
reminiscencias aristocráticas e im perialis­
tas , incom patibles con la  verdadera demo­
cracia ; los códigos y  sistem as penales v i­
gentes aún son vestigios ancestrales, liuellas 
del Santo Oficio. L a  indisolubilidad m atri­
m onial...

Pocos días antes de las recientes eleccio­

nes, opinaba sobre este extrem o un cons­
picuo del fenecido régimen: «De ningún 
modo se debe im plantar el divorcio, si se 
quiere conservar la  fam ilia, base de los 
pueblos y de la  sociedad.»

.Así, pues, en m ateria tan  im portante 
como la unión de dos seres, que llegan a  ellá 
tras un período rosado en que la  ilusión 
— espíritu—  y el ansia sexual —m ateria— , 
am bos com ponentes del am or, velan, ocul­
tan el tem peram ento, los defectos, y  con­
feccionan, en fin, esa venda que ciega al 
niño sim bólico, en contrato de esta  enver­
gadura niega el Estado español la  posibili­
dad de errar.

M antener el principio de fam ilia conto 
base de la  sociedad nacional, ba jo  la  férula 
de un poder coercitivo, y  no como institu ­
ción espontánea, por la propensión natural 
del hom bre a vivir asociado, es tan to  como 
propugnar por el m antenim iento s in e die 
de esta  sociedad actu al, fundada y  soste­
nida para conservar privilegios de estirpe 
medieval que usufructúan los elegidos.

¿Puede, debe convertirse e! lazo  m atri­
monial en nudo gordiano?

P o r otra  parte, el Estado, en sana doc­
trina social; ha de procurar ol m ejor vivir, 
la  felicidad de los ciudadanos que lo in te­
gran. de donde se deduce sin esfuerzo quq, 
a l m antener el lazo —o  nudo—  m atrim o­
nial a  ultranza, expende patentes de matñ--^ 
monios rosicler.

Porque ¿cómo pensar que im posibilita 
adrede a sus miem bros para que no puedan 
subsanar un error de tam aña trascenden­
cia? ¿E s  posible que m antenga la  moderna 
sociedad, oomo base de la  fam ilia, un NUDO 
indisoluble, progenitor de Otelos y  m ante­
nedor de las dantescas dudas que enloque­
cían a  A lbrit? ...

Dice la  Academia, definiendo el adulte­
rio: «El Código penal español, para los efec­
to s  de ia  ley, considera delito de adulterio 
el que com eten la  m ujer casada que yace 
con varón que no sea su marido, y  el que 
yace con ella sabiendo que es casada, aun­
que después se declare nulo el matrim onio; 
y  sólo estim a p u n ib le  e l adu lterio del m arido  
cuando introduce la  con cu bin a  o  m an ceba  en  
el dom icilio  con yu gal o  la  tiene fu era  de é l 
con escándalo.»

E n  el año de 1931, ¿requiere com entario 
esta  diferencia de trato?

L a  m ujer, que pide igualdad de derechos 
políticos y  sociales a los del hombre, ¿cómo 
no se levantó en arm as contra esta m ons­
truosidad legal, germinada en algún cere­
bro rijoso?

E l huracán, dem ocrático, ¿no ha de arra­
sar tnjnedíalamente tanto  arcaísm o que por 
los códigos españoles deambula?

E stán  funcionando las Constituyentes. 
Hemos hecho nuestros diputados nuevos...

E l conspicuo a  que me referí presentó 
sú nombre en las recientes elecciones... y  lo 

^d ejam os on casa.
■ ■ Y  es que el buen señor había hecho el 

v ia je  de propaganda electoral en la  destar­
talada diligencia, .amenaza constante de 
desencuadernamieiiU), con el andar cansi­
no del fatigoso ganado y el monorrítm ico 
t ilín  tilín  de sus colleras...

L u i s  q u i n t e r o  L O P E Z

& nuestros suscriptores
Avisam os a nuestros suscriptores que 
m uy en breve pondremos en circula­

ción nuestras T A R JE T A S  R E E M ­
BOLSO para el cobro del primer 

sem estre.
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(Continuación de la  página 13.)

— ¡Más! Tenemos grandes proyectos.
— ¿Puedes anticiparm e algo acerca do 

ellos?
— Con mucho gusto; pero antes aguarda 

a que le diga algo a  esos que van a 'e n tra r 
en el Congreso por la  puerta de la  calle de 
Floridablanca...

Efectivam ente. Carrera de San Jerónim o 
ab a jo , embutidos en sendos gabanes, con 
el cuello subido y  tapándose con recias 
bufandas, ocho o diez señores ciudadanos 
entraban en la calle de Floridablanca en 
direcfeión del Congreso. Elran los diputados 
de la  m inoría vasconavarra, <jue furtiva­
m ente entraban en el Parlam ento para re­
integrarse a sus funciones sin que nadie 
los viera.

— iMiralos! — dijo Pérez Madrigal— . Van 
a esconderse debajo de ios pupitres para

Aprovechó Madrigal ia concurrencia de 
admiradores p.ara endilgarles un bravo dis­
curso acerca de la eficiencia de los proyec­
to s  del señor Albornoz, y  de p a so  decir que 
la  minoría radical es una especie de ungüen­
to  de canutillo o  cerato  simple, y  que ia  
radical-socialista salvará a E spaña con su 
gran programa hidráulico, a  base do un re­
parto de diez millones de regaderas entre 
los agricultores modestos y  dem ás españo­
les de buena presencia...

Lo de las regaderas fué ovacionado por 
ia  concurrencia; pero sirvió para que nos 
diera esquinazo, dejándonos m ás solos quo 
don Miguel M aura...

— ¿Has visto qué brutos son? — manifestó 
Jo aq u ín — . ¡Nos han Jfejado solos!

¡.áhora quo ibas a  explicar los propósi­
tos de ia  Comisión hispanoafricana!...

— lAhora lo que vam os es a  a tizam os  
otro testarazo  de tintorro!

estar en el Congreso el d ía de la elección 
presidencial y  que el público nos los abu­
chee a la  entrada- ¡Les daba así!...

Y  Pérez Madrigal hizo ademán do m e­
terles por m itad de la barriga la navaja  de 
A lbacete que de ordinario usa desde que 
representa en Cortes a  ia  Mancha. Luego, 
antes de que los embozados se perdieran 
de vista, Joaqu ín  hizo bocina de sus dos 
fnanazas — las manos de Pérez Madrigal son 
una cosa serial (1 )— , y  gritando como en 
plena reunión, exclam ó: / C av em lco laaaaas l

Volvió a estabilizarse cabe Casíelíano y 
añadió:

¿H as visto? ¡Qué poca lacha de gente! 
Ahora quieren pertenecer al I’arlam ento. 
¿ Y  sabes para qué?...

— ¡Qué sé yo!..r
— ¡Para lucir el chaqué en la  elección 

presidencial! ¡Que les va a sentar como 
una p a tá  en las espinillas!... ¡Figúrate unos 
cavernlcclas impúdicos con chaqué! ¡Fuera 
la gentuza! ¡Abajo los trogloditas!... ¡Muera 
ia  clerigalla incivil y nauseabunda!... ¡Arriba 
los Jarales!.... ¡Viva la m ontanera!...

Exaltado Pérez Madrigal, y  gritando cada 
vez más estentóream ente, logró que acu­
dieran a la escalinata del Congreso cuantos 
noctám bulos danzaban por caboreísy colm a­
dos de los alrededores. 8e  reunieron allí más 
de cincuenta personas y varios rezagados 
vendedores del H eraldo, que com entaban y 
aplaudían oon la misma libertad que si asis­
tiesen a un m itin anticlerical.

(1 )  ;á v i s o  z  lo s  n a v tio n te s  [ g a e  creen r m a  > M a d r ig i l !

¡Sea; pero habla, Joaqu ín  am igo, que 
nos vam os a quedar como carám banos! 
¿Qué pensáis hacer los africanistas?

— Por lo pronto, Antonio Ja é n  y yo va­
mos a ir a  Tetuán...

— ¿Sí?...
—Vam os a estudiar la  influencia dol higo 

chumbo en las civilizaciones orientalesl...
— ¡Buena orientación!
— ¡Y  a  com probar quo una sugerencia de 

nuestro compañero Centeno i<s una verdad 
irrebatible!

—¿Se tra ta ...?
¡De que ol hecho de entrar los ¿rabos 

descalzos en sus m orabitos determ ina ei 
increm ento del ju anete en las razas infe­
riores!...

— 1 Hermoso programa hispanoafricanista!
— ¡h que vam osen nuestra propia salsa'
— ¿D e veras?

¡Antonio Ja é n  so ha comprado un 
ja ique soberbio y se ha dejado una sota­
barba que da ciento y  la  madre a la de 
Ossorio y Gallardo!

— ¿ Y  tú  qué llevas, Joaquín?
— ¡Unas babuchas bordadas en oralina, 

que cuando me vean allí me van a traspasar 
quince harones! ¡Y  un alfan je  comprado en 
el R astro , que rae rio yo de la arm ería de) 
mismisimo Muley Ila ffid l...

— ¡Vais a estar com o para retrataros on 
un ajim ez!...

— ¡Si vieras a Ja é n  con tu rban te carmesí 
albornoz azul y  ja ique tórto la!...

— ¿Tú no llevas albornoz?
— ¡D etesto osa prenda! ¿Te parece que

la llevo poco teniéndola todo el día en F o ­
m ento y cargando con ella por esas mítines 
rurales a que sem analm ente asisto?

— ¡L a verdad es que realizas una ingente 
labor política!

— ¡Estam os ja ia liz a n d o  España!
— ¡Y  ahora Marruecos! ¿No? 
— ¡Figúrate, cuando recorram os todo el 

protectorado estudiando sus costum bres y 
llevando allí nuestros procedimlentofef- 

— ¡Algo traeréis do allí!...
— ¿Algo? ¡Tenemos el propósito de traer 

una colección do parásitos como petacas 
de grandes!

— ¡Y  que los hay allá  buenos!
— ¡Algunos como cangrejos de mar!
— ¡Y  con un aguijón que es una bayo­

neta!...
— ¡Con el que inocularemos a la  raza ia 

civilización sarracena, para renovarla y  en­
grandecerla!

— ¿No vais más que Ja é n  y  tú?
— Centeno va a  Fernando P oo...
— ¿Desterrado por Casares Quiroga?

_ — ¡Q uítate, hombre! A  estudiar el cre- 
, cim iento y  desarrollo del cacao...

■—¿Con qué objeto?
— ¡Con el de ver la  m anera de que el cho­

colate pueda elaborarse sin esa sustancia 
haciéndolo a  base de hormigón armado!

— ¿ Y  qué se hará con el cacao?
— Aspiramos a convertirlo en una pasta 

para pavim entación...
— ¡Hermosos propósitos!
— ¡Además, Centono lleva la misión de 

traerse seis o siete barcos de negritos!
—¿P ara  alojarlos entre los labradores y 

resolver así e! problema de! paro?
— ¡P ara ab aratar el producto de! cerdo!
— ¡Demonio!...
— ¡Cosa facilísim a! E l año venidero no 

habrá necesidad dn hacer m orcilla...
— ¿ Y  eso?...
— ¡Que se hará de negritos picados! ¿No 

■̂ es que tienen el mismo color que ia  mor- 
cilla?

— ¡Y  tendrán m ejor gusto sin ta n ta  ce­
bolla!

— Otro problem a que resolveremos es el 
de la  falta de trigo. Y a  no habrá que im­
portarlo de Rusia ni de la  Argentina.

— ¿Se intensifica aquí la  producción?.
— ¡No! Se im portarán todos los chumbos 

africanos, cuya pulpa será desecada en las 
azoteas de los ministerios y  luego molida 
a brazo por los funcionarios públicos con 
lo que nos ahorrarem os la  molturaoión.

— ¡Y  ya hecha h arin a ...!" "■ • ’•
— ¡A am asarla y  cocerla, ofreciéndola al 

público en piezas de kilo de ochocientos 
gramos, estilo C o rd e ro !'* '" ’ •>

— ¡Con lo que ios españoles...!
— ¡Estarem os alimentadlsimos y sobra­

dos do pan de higo!...
Tj T í " ' ’  habló m ás por ser ya bastante. 
H abíam os celebrado la interviú  a  contrapelo  
con el archisim pático y  jocundo de Joaquín 
Pérez Madrigal, el diputado más represen­
tativo  de las actuales Cortes, por lo que 
tieno de hombre moderno, desenvuelto 
audaz y  progresivo. ’

Antes de term inar, y  a  modo de inciso 
aclaratorio, queremos decir que Pérez Ma­
drigal no es lo que la Prensa dice y  lo que 
la  gente oree. Joaquín es culto, es bueno y 
es comprensivo; pero ha adoptado la  actitud 
que todos saben, porque asi da satisfacción 
a  su espíritu zumbón y  eutrapéllco, capaz 
de quitarle toda im portancia a  Sevilla, al 
G uadalquivir y  a la misma Torre del Oro 

iNo es nadie Pérez Madrigal tomándole 
el cabello a un entierro  que se presentara! 
Pon) en el fondo, repetim os, Pérez Madrigal 
es un buen chico y  un excelente ciudadano...

A pesar de que a lomos de uno de ios 
leones del Congreso, de donde acab a de 
ap ® rse, nos ha contado cuanto nhi queda 
dicho; y  pese tam bién a sus interrupciones 
parlam entarias, tan  mal interpretadas por 
la  beocia.

|Ay si hubiera muchos Madrigales en l a ' 
prosa barroca de nuestro Parlam entoJ...

i
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Los niños que no juegan
Los niños españoles no juegan, o  jue­

gan poco. Y  no juegan lo  que debieran y 
lo que les es preciso, porque carecen de 
juguetes y porque los mayores creen que 
el tiempo que el niño dedica ai juego es 
tiempo perdido para él. Cuando es todo lo 
contrario.

Jugando el niño, aprende a  ser hombre, 
y cuando ya lo es, no hace más que reali­
zar “en serio” aquellos juegos.

E s un error creer que el niño juega sólo 
por divertirse. En esas supuestas diversio­
nes pone tanta seriedad o más que el hom­
bre pueda poner en las suyas.

Cuando juega a alguna de las cosas que 
hacen los mayores, y que son muchas ve­
ces sus medios de vida, pone tanto empe­
ño y seriedad como ellos.

Y  cuando carece de los objetos necesa­
rios para dar realidad viviente a lo que 
hace, los suple con su encantadora y pode­
rosa imaginación creadora.

P or eso, esas agradables ocupaciones del 
niño, donde prueba sus facultades y  prac­
tica sus aptitudes, necesitan juguetes.

¡Qué interés adquieren en estos días los 
niños y lois juguetea!

Pero muchos, muchísimos niños españo­
lea carecen de ellos.

Y  se conforman con acariciarlos en sus 
rosados sueños en la  tradicional noche.

Si la  Escuela primaria tuviera el apoyo, 
el cariño y la comprensión de todos los 
ciudadanos, ya que el Estado no puede ha­
cerlo todo, la Escuela prim aria española 
haría felices a los niños que a ella acu­
den. E sta  sería una mágica fábrica de 
juguetes para sus pequeñuelos.

Las clases de trabajos manuales los pro­
ducirían. Madera, cartón, latas; unos bo­
tes de pintura corriente, un dibujo senci­
llo y claro ..., y  un maestro. Nada m ás; 
pero nada menos tampoco.

Destruiríamos, quizá, una bella quime­
ra  de la  infancia al ver que ellos se hacían 
sus juguetes; pero los tendrían, que es lo 
fundamental para ellos.

¿Cómo realizar ta l m ilagro? Objeto de 
otro artículo sería  esto; pero, por el mo­
mento, me remito a la  demostración prác­
tica que hice ante números» público en mi 
última conferencia del Ateneo de Madrid. 
E n  Madrid, donde menos debieran hacer­
se estas cosas, sino en los villorrios, donde 
ios rapazuelos más lo necesitan. Y  ios 
maestros rurales también. Pero no es obra 
(le unos pocos maestros de buena volun­
tad. Hace fa lta  el apoyo, de los <jue pueden 
revolucionar la  Escuela primaria. Porque 
para ella no ha habido todavía revolución.

M an u e l  TRILLO

LAS REFORMAS DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA

Y de l o s  m a e s t r o s ,  ¿ q u é ?
Todo aquel que venga siguiendo la  com- 

plicadLsima incubación de esta empresa he­
roica habrá podido observar cómo las fo­
gosidades de don Marcelino Domingo han 
e.®tado a punto de zozobrar inexorablemen­
te, al darse de narices contra un escollo no 
conocido por el piloto director. E ste  escollo, 
digno de ser tenido en cuenta, es la  falta 
de maestros cumplida y efica.zraente pre­
parados para regentar laa escuelas.

E l actual ministro de Instrucción Públi­
ca h a  pecado en este proyecto de un vicio 
pródigamente extendido entre los pedago­
gos de café, cual es creer que el problema

“escuela” es asunto de “continente” y no 
de “contenido”.

Don Marcelino Domingo arribó al Go­
bierno decidido —recuérdense sus declara­
ciones del mes de máyo—  a “construir”, a  
“edificar” siete mil e.scuelas; o sea, a  le­
vantar sobre el suelo siete mil casas, con 
sus muros, su techumbre, sus ventanitas, y 
media docena de mapas colgado.® con ma- 
1'avillosa sim etría. E l señor Domingo, como 
ios Pestalozzi de “mitad y mitad”, no supo, 
hasta  que la realidad se  io ha venido a 
traer en su fr ía  bandeja de desilusiones, 
que para que esas casas que él estaba

dispuesto a  construir fueran escuelas, por 
algo más que un letrero pintado sobre el 
vano de la  puerta, hacia fa lta  instalar, 
dentro de los edificios, una cosa llamada 
m aestro; sin la cual, las paredes, la  te­
chumbre, las ventanitas y hasta la  media 
docena de mapas en irreprochable simetría, 
lo mismo podían ser una escuela, que una 
tienda de comestibles, que un establo.

Grandes y  hondas han debido ser las 
perplejidades del ministro al ir  descu­
briendo la espantable realidad. E n  España 
no había maestros. No los siete u ocho 
mil indispensables para amueblar las es­
cuelas en proyecto. Ni siquiera un cente­
nar podían ser reunidos, luego de labo­
riosas búsquedas. ¿Qué hacer entonces? 
¿ Comprarlos ? ¿ Alquilarlos ? i  Concertar
un contrato de suministro de maestros se­
m ejante al de la  n afta? ¿Fabricarlos de 
prisa y  corriendo?...

L a  fabricación ofrecía, desde luego, enor­
mes inconvenientes. Uno de ellos, que para 
lograrla hacíase preciso “fabricar'’ antes 
las “fábricas”; pues por sabido se calla 
que, si en toda la  gama industria] anda­
mos muy estrechos, en esta precisa y pre­
ciosa industria del maestro carecemos de 
maquinaria, de obreros y hasta de mate­
ria  prima.

¿Cuál de estos modos ha sido el elegido 
por don Marcelino Domingo para agen­
ciarse una redada de m aestros? E l siste­
ma elegido por el ministro ha sido una 
mezcla entre la  “standardización” y la 
leva. Gracias a esta insospechable solución, 
España tendrá inmediatamente siete mil 
escuelas republicanas, siete mil.

*  « • i
Ahora fa lta  por preguntar: ¿esas siete 

mil casas'cread as de modo ten  xteregrino 
pueden titularse escuelas ? ¿ Puede el país 
esperar algo de esos tíe te  mil maestros 
adquiridos a  deshora y con linterna?

P or triste  que sea afirmarlo, hemos de 
decir que no.

Maestro no es solamente un señor mal 
pagado que se resigna a  vivir a  setenta 
kilómetros del ferrocarril para comer tres 
veces al día y  comprarse un tra je  de pana.

Aparte el trato  alimenticio que todo ofi­
cio o  profesión implica, ésta del magiste­
rio tiene otras exigencias.

Ser maestro es:
Ser educado.
Ser instruido.
Saber educar.
Y  saber instruir.
Magisterio es, ante todo y sobre todo, 

arte de educar (educación de si mismo, 
educaíúón fam iliar, educación social).

Quien no pudo o no supo educarse, y no 
sabe, por tanto, educar a los demás, muy 
alejado se encuentra del magisterio.

La educación — célula de la  vida en so­
ciedad—  es “especialización”, que, como 
todas, sólo se logra a  costa de una “larga 
labor de estudio, disciplina y ejemplos”.

He aquí los ingentes vicios de que ado­
lece ese equivocado proyecto escolar de 
don Marcelino Domingo.

Vengan, sí, en bonísima hora, cuantas 
escuelas se nos quieran dar. Pero vengan 
con ellas, o  mejor un poco antee que ellas, 
maestros educadores y  cultos, repletos de 
e.spíritu pedagógico y de entusiasmo patrio.

Convenzámonos al fin , señor ministro, 
de que el problema escolar no es “cons­
tru ir” o “edificar” escuelas, sino “prepa­
ra r”, modelar maestros. ,

Fabriquemos mae.'tros, maestros y  mae.®- 
tros. Pero sin “correa sin fin ”, sin /rio® 
y veloces tro<iueles. Sin serie... E s  un pro­
ducto que repugna la  “standardización”.

¿N o es cierto, señores Bello y Cossío?

Santiaijo  l o r e n z o
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«O ro  viejo», premio Infantado, 
y «L a  dama de las pieles», de 
Em ilio Hernández Pino, en 
Calderón y Fígaro, respectiva­
mente

Gustamos de hacer junta® las dos críti­
cas de las primeras obras de este joven 
autor. Puede verse m ejor su valer y  dar 
una opinión más certera sobre el futuro 
del nuevo escritor que surge a nuestra es­
cena.

Quizá en un no lejano por venir el señor 
Hernández Pino pueda darnos otras obras 
que le acrediten como autor teatral. Las 
que recientemente nos ha mostrado sólo 
nos le presentan como un aprendiz de todo 
lo malo que hay en nuestro teatro. Seife  
de desear que, tanto el escritor que hoy 
nos ocupa, como todos los nuevos que si­
gan  e l derrotero teatral, arrojaran el las­
tre  que para ellos ha de representar todo 
nuestro carcomido teatro, y , como si en su 
vida hubieran pisado una sala, se lanzaran 
por nuevos derroteros, en los que su  ima­
ginación se extendiera libre de prejuicios y 
su bolsillo no estuviera pendiente de la  ta ­
quilla. Mientras ta l cosa no suceda, sólo sur­
girán viejos autores dentro de jóvenes es­
critores. Por otra parte, el señor Hernán­
dez Pino no se  ha detenido a  escuchar a 
sos personajes. S i lo hubiera hecho, vería 
que en la  realidad nadie habla en ia  form a 
en que, en casi todas las ocasiones, lo ha­
cen sus muñecos. No es que creamos que 
el teatro, como todo arte, ha de reducirse 
a  ser una copia fiel de la  realidad. E n  el 
teatro , los personajes pueden hablar mu­
cho m ejor de como lo hace la mayoría de 
la  gente; pero esta  desfiguración de la 
verdad sólo puede permitirse cuando vaya 
en beneficio del lenguaje, cuando estas 
irrealidades vayan acompañadas de un me­
joramiento del idioma y siempre sirviendo 
a  un motivo bello con bellas palabras. E l 
señor Hernández Pino no hace nada de 
esto. Cuando uno de sus personajes pre­
tende decir una frase bella (y, por desgra­
cia, esto ocurre con lamentable frecuen­
c ia ), se nos representa a un periodista 
malo de provincias, haciendo la  gacetilla 
de una reunión dada a los cursis del pue­
blo por el cacique de la  localidad. L a  be­
lleza de la  palabra no se logra precisamen­
te  por redondear las frases con pomposos 
adjetivos que nadie, con un mínimo de de­
coro estético, se atreve a pronunciar, sino 
quizás, y casi siempre, con la  .sobriedad 
de las palabras, esa ju sta  y  exacta sobrie­
dad que tan difícil es de lograr y a  la  que 
habría de sujetarse el señor Hernández 
Pino, si quisiera ser considerado como un 
verdadero escritor.

A parte de esto, que sólo afecta  a  la  for­
ma, no vemos en las obras que nos mo­
tivan esta crónica un pensamiento elevado 
que las salvaran ¡de su pobre medio de ex­
presión. No se nos diga que el tipo de mu­
je r  que nos presenta en “Oro viejo" es 
una dignificación del tipo de m ujer de cla­
se media española. A  pesar de que el autor

procura rodearla de cuantas buenas cua­
lidades encuentra a mano, el personaje se 
le escapa a su verdadero sentir y, en el 
seg^indo lacto, surge la  verdadera m ujer es­
pañola, bordada en falso  oro viejo, y no 
cesa un solo instante de torturar con celos 
retrospectivos a  su pobre marido, que tiene 
la  doble desgracia de estar ciego y tener que 
soportarla a ella. También entonces vemos 
lo que verdaderamente le ha afectado: la  
publicidad del escándalo; pues, mientras 
sólo ella y  los íntimos se enteraron de los 
devaneos del escritor, se consoló ingenua­
mente creyendo que eran falsas suposicio­
nes de su corazón enamorado.

No hemos de enumerar aquí los nume­
rosos detalle® que ¡al autor se le han esca­
pado. Sólo hemos de felicitarnos de una 
cosa: ya que el teatro no ha  salido ganan­
do nada, se ha conseguido, por lo menos, 
que un pobre niño I c ^ e  que su mamá le 
acueste, en lo sucesivo, todas las noches. 
Algo es algo.

Josefin a  Tapias cumple lo m ejor que 
puede con su difícil tarea de salvar un pa­
pel que ya nació sin energías. S i Carmen 
Prendes hubiera oído hablar a muchos 
franceses, haría una interpretación perfec­
t a  de su papel. E n  cuanto a Antonio Ar- 
m et, el novelista pornográfico que alcanza 
fam a mundial (¡qué honor para nuestros 
abundantes escritores de ese estilo !), con­
tribuyó, en gran parte y lo m ejor que 
pudo, al escaso éxito de la obra. E n  el se­
gundo acto, más que ciego, le  creimos ata­
cado de una enfermedad al cuello, que le 
impedía mover la  cabeza. E ste  personaje, 
tan falto de imaginación, cuyo pomposo 
nombre es Eduardo Euiz Amara, nos tra ­
jo  a la  mem ori% Huel admirable escultor, 
llamado Lucio ^ r o l a ,  -de “L a  Gioconda”, 
de Q’Annunzio, qu* tan hermosamente 
sabe tebelarse ccwtra el absurdo de que 
a  un artista, que es capaz de am ar a mil 
cosas y de mil form as distintas, pretenda 
dársele un solo amor de mujer.

Y  lamentamos que este año, como e l pa­
sado, el premio Infantado no haya servido 
para revelam os un positivo valor escénico.

La abundancia de uniformes en “L a  dama 
de las pieles” nos hizo creer un momento 
que aquel ingenuo escritor que se  llamó 
Melitón González -se había arrepentido de 
la única idea genial que tuvo en su vida: 
dejar de escribir para el teatro. No obstan­
te, forzoso es reconocer que los m ilitares que 
vemos en "L a  dama de las piele®" son mu­
cho menos torpes que los je fe s  y  oficiales 
<¡ue Pablo Parellada sacó a la  vergüenza 
pública.

E l señor Hernández Pino creyó, sin duda, 
que .con colocar su comedia en ambiente 
moderno, ya había logrado una obra de 
ta l clase. No tuvo en cuenta que las nue­
vas generaciones tienen un horizonte muy 
amplio, mucho más allá  de todas las fron­
teras, y  esa “españolada” que nos sirvió 
en él admirable teatro  F ígaro incurre en 
el mismo defecto que “Oro v ie jo”. Vie­
jísim a desde el principio hasta el final. Sin

embargro, y dentro de estos añejos cauces, 
en la escena' del segundo acto, en que los 
dos aviadores disputan hasta decidir quién 
da los dos ha 'de efectuar el vuelo trasat­
lántico, ha sabido poner fibra y, aunque 
por breves momentos, cautivar nuestra 
atención, llevándonos prehididos del hilo 
de sus palabras. Hemos de fe licitar a  Car­
los, que, gracias a su fal'ta de valor en tan 
decisivo momento, ha  perdido el amor de 
Mary, la  dama de las piele®, de cuya pér­
dida ha de alegrarse con el tiempo, pues 
no es de recomendar una m ujer que cifra 
todo su cariño en un vuelo que tiene esca­
sa® p-Tobabilidade® de éxito y  cuyo fra cs- 
so es lo más seguro que cueste la  vida al 
interesado.

Eugenio Zúffoli no® cautivó oon su belleza 
y con su arte  (más con lo primero que con 
lo segundo). Ju an  Bonafé hizo un delicioso 
Don José Téllez de Ossorio, personaje al 
que dió un relieve del que carece, ya que si 
se suprimiera, nada perdía la  comedia, y 
los demás intérpretes cumplieron lo mejor 
que les fué dado. E l público prodigó sus 
fríos aplausos.

«Las víctimas de Cheva- 
iier», de Antonio Paso, 

en el A lkázar

Una comedia más de enredo, en la  que 
los disparates se amontonan hasta form ar 
el cuerpo de la obra. Chevalier, un mono 
irascible, acomete a tres frescos: padre, hijo 
y yerno, que se ven obligados a  refugiarse 
donde aquél se halla encerrado, por la 
inesperada llegada de las esposas del pri­
mero y  tercero a  la  oaisa, poco recomenda­
ble, donde se encuentran. Pero los ataques 
que sufren del simio son infinitam ente me­
nos crueles que los que el buen gusto su­
fre  durante toda la obra. Escenas grotes­
cas, acompañadas del correspondiente ruido 
de cacharros rotos, y  por final, una cocota 
que se siente sentimental, ¡pobrecita!, y  da 
buenos consejos a los dos esposos; consejos 
de fidelidad a las respectivas esposas que 
a ella acudieron en busca de enseñanzas 
para atraerse a sus maridos.

Como los papeles son fáciles, los actores 
cumplen, menos el señor Gallego, del que 
hemos de lamentar se retirara del género 
chico, ya que, como éste no entra  en nues­
tras atribuciones, estaríamos libres de so­
portarle en escena. Y  es lástim a que el mono 
no salga a las tablas, pues veríamos re­
presentado propiamente un papel.

L a  gente se rió, requirió la  presencia del 
autor y, por desgracia, tendremos ob(nai 
para rato.

J o sé  CARBO

Al abrir n u e s t r a  Sección agrícola  
— tem a que estim am os fundam ental 
para el desarrollo de la riqueza pú­
blica, y que por esta razón tra tare­

m os en plano preferente— , invitam os 
a  los técnicos y agricultores a que 
por m ediación de d  v  Q. TI c  e  
comuniquen a l  p ú b lico  sus ideas, 

juicios y experiencias.
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C I N E L A N D I A  C O C K - T A I L
por C.  Franco Castillo 

Juan de Landa, al pisar tierra madrileña, katla para los
lectores de A V A N CE

Una sola película, y  ello es merecedor de 
consignación, ha servido para elevar al gra­
do de “estrella” a  este compatriota que 
abandona por una temporada la  vida tur­
bulenta de 1® estudi®  hollyw®diens® y 
viene a recogerse en la  plácida calma de su 
aldea natal.

Juan de Landa, el hombre fuerte, decidi­
do, emprendedor, a  quien aplaudim® en 
aquel “talkie” magnífico que lleva por títu­
lo “E l presidio”, y de quien hoy hem ®  te­
nido el honor de estrechar la  mano, nos ha 
hablado en el propio andén de una estación 
madrileña, cuando apenas ha pu®to el pie 
en e! suelo castizo de Goya y Bretón.

Ha sido una interviú muy bien ambienta- . 
da. E l tono gris de la  estación hase p in ta ­
do de fondo magnífico a nuestra breve char­
la, excelentemente subrayada por el gemi­
do atronador de 1® monstruos de hierro que 
lanzaban a! espacio su pitido ensordecedor 
y por el débil “crack” “crack” de las má­
quinas fotográficas que posaban sus muer­
tas pupilas sobre el hombre mil veces foto­
grafiado.

Madrid, con esta  visita inesperada, ha ad­
quirido un carácter sublime de rincón cine­
matográfico.

* • «

— Vengo a España — nos ha dicho Juan 
de Landa—  a prodigarme con mi público. 
Empezaré mi “toumée” el martes, día 21, 
actuando personalmente en 1® locales donde 
se exhiban las cintas por mí filmadas. Des­
pués marcharé a Vizcaya, y  con Catalina 
Barcena y Paulino Uzcudun film aré una 
película, cuyo argumento está escribiendo 
el sin par Gregorio Martínez Sierra.

— ¿Qué opinión le merece nuestro cinema 
nacional ?

—Buena; excelente, s i no estuviera tan 
abandonado. E s un error el pretender pro­
ducir buen cinema en España sin el apoyo 
económico y técnico de 1® americanos.

— ¿E stá  usted contento de su actuación 
en “El presidio” ?

— Estoy contento por el criterio que me­
recí al público y a la  crítica; pero, por otro 
lado, estoy triste, si usted quiere. Creo que 
en “El presidio” no he llegado a m ® trar- 
me tal y  como yo quiero hacerlo. A mi jui­
cio, el artista  debe superarse en cada pro­
ducción, y  a  esto voy yo. P ara  mí, mi mejor 
película será siempre la  última que haga.

— ¿L e  agradaría producir en España?
— E s mi mayor anhelo, aunque estoy sa­

tisfechísimo de los am erican®, que no han 
tenido para mí más que finezas y  galan­
terías.

Se impone la terminación de nu® tra char-

J u a n  de L a n d a , y a  en «I h o te l, p o ta  exp resam en te  
p a ra  A V A N C E .

( F o t o  V e n lv ra . l

E n  la  p ro p ia  e sta ció n , J u a n  de L a n d a  es interviuvad o  
p or n u estro  co m p a ñ e ro  se ñ o r F r a n c o .

( F o l o  V ín iv r a . t

la. Periodistas y fo tógraf® , a  1® que 
“A B C” puso sobre aviso, empiezan a lle­
gar a la  estación. Como compañer® no que- 
rem ®  obstaculizar su labor, y después de es­
trechar la  mano de Juan de Landa, hace­
mos un discreto mutis por la  puerta gris 
d e .la  estación, que, cual boca de monstruo, 
va tragando a  la  gente, ora risueña, ora 
compungida.

E n  R oyalty.— «Ferm ín Galán»

Si no hubiese sido porque la figura he­
roica del fusilado de Ja ca  cuenta con la 
máxima admiración y el más profundo r e ­
pelo del público, seguramente en el cine 
Royalty habría sido una fecha fatídica ei 
día 12.

Bella y digna de elogio la  idea. Excelen-

Ju a n  de L a n d a , el gen ial c r e a d o r  de - E l  P re s id io * ,e n  
el nuevo film  >En c a d a  p u e rto , un am or>.

te la  fábula de López Alarcón, en que nos 
presenta al precursor de la  República, en 
su vida de cadete, enamorado romántica- 

jttieaite de una turista incógnita. Más tarde, 
al héroe de Marruecos y, al fin , al m ártir 
de Jaca . . i

Se nos anuncia película hablada, y, en 
realidad, no tiene arriba de una docena de 
diálog®. Todo lo demás son ilustraciones 
musicales que, en ocasiones, no acompañan 
a la  escena.

L a  fotografía no es un alarde técnico; 
pero, con un poco de benevolencia, se la  
puede excluir de la  colección de las malas.

La iirtcrpretación no tiene nada que so­
bresalga.

Desde que se inicia el “talkie” puramen­
te  nacional, y  al que nosotíos d®eábara® 
salpicar de elogios, hasta que acaba, hay 
un detalle que sobresale para disculpar su 
medianía: la  fa lta  de dinero.

Señores empresarios de esta cinta: Cuan­
do abandonen otra vez el productivo ne- 
g® io de la  antigualla para lanzarse al de 
la  cinem atografía, no teman en exjKmer 
una peseta, que ha de m ejorar la  produc­
ción, porque la pantalla, y no cabe en ello 
la  menor duda, produce hoy más que la 
venta de cuadro.s “ancianos" y muebles 
viejos. _

E n  el Callao.— «Mamá»

¿C rítica? Imposible; no hay defect®.
¿Que no hay defect® ? Ninguno. “Ma­

m á” es toda una película española, digna 
de competir con la m ejor extranjera.

¿Motivos de ® te  gran éxito? Que la 
Fox, siempre a  caza de éxit® , ha sabido 
buscar un excelente argum entista: M artí­
nez S ie íra ; una excelsa comedianta: C ata­
lina Barcena, y un director; Benito Perojo.

¿Alabanzas? Los puntos de mi pluma no 
aciertan a escribirlas.

Argumento, soberbio; interpretación, su­
blime; dirección y fotografía, insuperables; 
adaptación sonora, excelente.
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Y  «80 e s  todo. ¡A lbricias, empresarios; 
ya tenemos un buen “talkie” nacional, he­
cho allende el Océano I

Y  aquí, sin constituir ninguna producto­
ra. ¡Vamos viviendo!

E n  R ialto . —  «E ast of B or- 
neo»^(«Al E ste  de Borneo»)

Otra nueva cinta selvática, que reúne las 
mismas características de “Trader Hom” 
(“A través del horizonte”).

Un pequeño e intrigante motivo super­
puesto en el estudio a  los metros de pelí­
cula rodados en la  selva.

E n  resumen: rugidos, rugidos y m ás ru­
gidos.

¿Sabía usted q u e ...

... Claudio de la  Torre y  Plorián Rey pre­
paran en Foinville la  versión hablada de 
“La Hermana San Sulpicio", que será 
impresionada p or-la  Paramount, y  actuan­
do como protagonistas Imperio Argentina 
y Ricardo Núfiez?

... Probablemente Rosita Moreno, la  gen­
til “estrella”, será la  protagonista de una 
película cuyo argumento está escribiendo.

M a r  jo r le  K i n g ,  a f  h e r o ín a  d e  m u c h o s  f i lm s  d e l O e s te  de a  e r a ^ e n c l o s a  q u e  a c a b a  d e  s e r  c o n U a U d a  p e r  la  M ,  G .  M

F ig u r a s  de l a  p a n t a lla ; G e o r g e  B a n c r o f t .

para su realización en Foinville, Enrique 
Suárez de Deza?

... Las malas lenguas dicen que la  pelícu­
la “Never the Twain Shall Meet” será re­
presentada muy pronto en la  vida real con 
tan ilustres personajes como John Gilbert 
y  la  princesa hawaiana LiliukalanI, quien 
os el último amor de John? E stá  tan  serio 
el asunto entre John y la  princesa, que, 
según palabras de él mismo, irá  a Ha­
wai t8n pronto como olla r^ re s e  a  las is­
las, y, por otra parte, John se pone incon­
solable cuando ella sale de paseo sin él.

Ina Claire, la  actual esposa de John, ha 
entablado juicio de divorcio, acusándole de 
negligencia, crueldad, etc., etc.

... Nancy Carroll, después de un período 
inactivo, vnelve a ¡a  Paramount para fil­
m ar “E l hombre que m até”?

...R am ón Novarro tiene una hermana 
monja en un convento español, a  la  que 
quiere entrañablemente?

... este mismo actor posee a la  perfec­
ción cinco idiomas y ha dirigido muchas 
películas habladas en francés?

... Greta Garbo, la  interesante “estrella” 
sueca, tiene necesided de o ír los mejores 
trozos de música sentimental para inter­
pretar acertadamente sus producciones?

f
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Clava Bow fué recibida por el presi­
dente de la  República de los Estados Uni­
dos en audiencia especia!, con motivo de su 
creación en “Fiel a  la Marina”, recibiendo 
un trofeo por ® ta  causa?

* ■ •

... la casa M. F . A. va a impresionar una 
película, basada en la  obra de Endériz, “No 
che de guerra” ?

... está constituyéndose una nueva Socie­
dad española, que ya tiene ad<iuiridos te- 
rren®  para la  instalación de 1® estudios, 
donde se han de rodar películas sonoras, 
habladas en español ?

. . . a  nuestra notable actriz A nita Ada- 
muz le ha hecho tentadoras proposiciones 
esta nueva Em presa?

21

... lo que más le gustó a Charles Chaplin, 
en su viaje por España, fué la  gitanería del 
Sacro Monte, en Granada?

H « aqui u n a  e sce n a  de la  película  «C laro de lu na*.

...Ja n n e t Gaínor, la  deliciosa ingenua, 
es la  artista  más delicada y cariñosa en el 
trato  con sus sirvientes, a  los que jamás 
humilla?

..L upe Vélez, la ''^ tT ella" m ejicana, e« 
la m ejor tiradora de revólver y una de las 
más intrépidas amazonas del Mundo?

...Adolfo Menjou ®  el actor más ele­
gante de la  pantalla y posee la  más lucida 
colección de guantes, algún® de ellos he­
chos con pieles rarísim as, valorad® en 
10.000 dólares?

... B oster Keaton, el popular “Pampli-

^miiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiig

metro - f i o M n  - niBiier I
=  P R E S E N T A  =

ITRADER HORÑ
1  LA P E L I C U L A  MILAGRO 1

—  q u e  s e  e x h i b i r á  s  
“  exclusivam ente en el “

I  Palacio de la Música |

ñas”, tiene tres hijos varones, a  lo.s que de­
dica sus horas libres de trabajo', adiestrán- 
dol® en teda clase de deportes, de los cua­
les es él el m a® tro?

,,.la  gran artista  Karen Moriey, en una 
entrevista que ha tenido con Conchita Ur- 
quiza, ha dicho que “quisiera traba jar en 
el teatro como directora de es® na” ?

N A D A  M AS S A G R A D O  Q U E  
L A  V I D A  H U M A N A .  E L  
CRIM INAL S E X U A L  E S  
E L  MAS ASTUTO, E L  
M A S  T E M I B L E

M
E L  F A MOS O  « V A M P I R O  D E  

D U S S E L D O R F » ,  E S T A  E S  
L A  P E L I C U L A  Q U E  

ASOM BRARA A L  PU ­
B L I C O  e s p a S o l

F R I T Z  L A N G ,  P r o d u c c i ó n  Ñ e r o  F i l m

u n .  l n .« r .s a n .e  « c e n a  fie 1 .  P . l k u l .  M etro  G oldwyn .T r .d e r  H o rn . de la  q u e son p ro ta g o n is ta s  H a rr y  C a re y ,
EdwInA B o o th y  D u n ca n  R en aldo.
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J c i M M * h o 9 i

. Posdata

Cambiar de opinión es de sabios. Pero 
se precisan motivos suficientes para fun­
damentar el cambio. Como no existen, si­
gue, por tanto, en pie, señor Mateos, lo ex­
presado ea mi carta abierta, aün después 
de ese 6-0 logrado en Dublin, con el que 
ahora se tra ta  de deslumbrar a la  opinión.

E sa  victoria, más que para “zurcir” el 
“siete”, llegó para ju stificar m i punto de 
vista. La linea delantera puesta frente a los 
inlandeses era esoí línea delantera. L a  otra 
era una línea partida. Tampoco m e hago 
la ilusión de que con esa línea hubiéramos 
logrado una victoria ante la selección in­
glesa; pero s í que el resultado habría sido 
distinto, porque no .son lo mismo, aunque 
lo parezcan,' ingleses que irlandeses.

Lo de Dublin

Una victoria grata y asombrosa por la 
cantidad de tantos, y que ha llegado cuan­
do no se esperaba, no por la  calidad del 
contrario, sino porque se suponía que la 
moral de los jugadores españoles estaría 
destrozada. Un aplauso, un gran aplauso 
para esos muchachos que pisaron el Parque 
Dalmonth decididos a  dar cuanto tenían, a 
pesar del triste  recuerdo.

Dice Mateos:

“L a  actuación de Blasco ha dado una 
gran seguridad a  todo el equipo español. 
Los jugadores, confiando en que detrás ha­
bía quién defendería admirablemente el 
marco, han dado su rendimiento normal”.

¿ Y  los de a trás?  ¿N o adquirieron esa 
seguridad al comprobar que podían confiar 
en los 'de adelante?

No “barre” usted tiempo para adentro.. 
Si ukted conocía esa “form a” de Blasco, 
¿por qué le tuvo de espectador en el cam­
po del Arsenal ? A  su debida hora es cuan­
do deben hacerse las cosas. Después...

E l primer tropezón

E l Club “merengue" precisamente en su 
último partido es cuando ha dado el resba­
lón. Claro que con el equipo que alineó el 
Madrid no podía esperar otra cosa. Ni he­
cho a propóisito puede realizarse mejor 
para emborronar al final el brillante his­
torial de esta  temporada.

Doble derrota

E l Athlétie madrileño, el pasado domin­
go perdió en dos sitios a la  vez, aunque 
no actuó más que en uno.

E n el campo de Chamartín se dejó el 
título de subcampeón en poder del Nacional. 
M ejor dicho, se lo sacó del bolsillo el Ma­
drid para regalárselo a los de E l Parral. Si 
nos alegramos de lo sucedido, es única­

C o rr a l ,  que en sue ú ltim a *  a c tu a cio n e s  h a  seguido  
d e m o stra n d o  e x ce le n te s  con d icio n es  p a r a  lle g a r  a  ser  

un  >as>.

Y  de nada servía que jurara uno por to­
dos los vivos y  muertos de la fam ilia que 
lo del 5-0 a nuestro favor era tan cierto 
como el 7-1 en contra Ni con juramentos 
le hacían a uno caso.

Lo que es la fama

L a gente, al conocer la victoria de Du- 
blín, comentaba, convencida:

— ¡V aya tarde que habrá tenido Zamora!

mente porque uno de los modestos es el 
beneficiado, y  precisamente el Nacional, que 
cuenta desde hace tiempo con nuestras sim ­
patías, ya que ese Club es el esfuerzo de 
unos cuantos buenos amigos.

Incrédulos

Cuando por el campo corrió la  noticia 
del resultado de Dublin, nadie quería creer­
lo. Se la  refería uno  ̂ lleno de júbilo, a  cual­
quier amigo, y éste contestaba rápidamente: 

— Mira, no me gastes bromas, porque des­
pués de ese siete estoy que muerdo.

Lo que ea la fam a. Después, todos esos 
que habían hecho el comentario, se queda­
ron un poco tristes al saber que Zamora 
estaba descansando y haciendo declaracio­
nes, mientras los demás luchaban.

Recuerdos

Nosotros, al leer lo que pasó en el cam­
po del Arsenal, recordamos el comienzo 
del partido que jugó España contra Ingla­
terra en el Stádium madrileño. E l empiece 
fué catastrófico. Gracias a que aquella ta r ­
de había en el campo un Quesada, que .supo 
él solo cubrir toda la  puerta. Aquel par­
tido lo gan ó  Quesada, aunque todos Ies 
“autores” sostengan lo contrario.

iCómo le echaría de menos Zamora en 
Londres!

Siguen las firmas

Nos sumamos al homenaje que un gru­
po de amigos de Mariano A rilla ha organi­
zado con un banquete en honor del cam­
peón español de los moscas. Y a  era hora do 
que se le desagraviara al muchacho.

Al banquete asistieron representaciones 
de la  Federación, Colegio de Arbitros y 
hasta algunos promotores madrileños. No 
faltaron tampoco, a l final, los discursos 
consiguientes.

Un titulo mundial

Al fin se ha podido organizar, para el 
día 31 de este mes, un “match”,  que se  ce­
lebrará en Montecarlo, concertado, enti-e 
A lf Brown y Kid Francis, en el que se ven­
tilará el título de campeón nacional de ios 
gallos, que actualmente ostenta el paname­
ño. E ste  percibirá 15.000 dólares, y  Kid 
Francis, 6.500.

Desquite

Para hoy está anunciado en el campo de 
M estalla un “terrible” partido ,de fútbol 
entre los reporteros madrileños y  loa crí­
ticos deportivos valencianos, que servirá, 
una vez más, para estrechar la  buena alnis- 
tad que existe entre los “escribidores” de 
las dos capitales.

Los “ches" nos ganaron en nuestra tierra 
por 1-0, y esperamos que el “once” que re­
presenta a nuestra región sepa “aplastar” 
en su propia salsa a sus rivales.

Puede el juego continuar

_ Después de estas dos fechas, que han 
sido un alto ea el campeonato liguero y 
que se aprovecharon para la liquidación de 
loe campeonatos regionales, hoy se reanuda 
el campeonato liguero, que tanto interés 
posee para la afición.

Preparen los nervios, que nuevamente la  
bolita está en movimiento.

Pachu ARGORRIETA
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tiA M O D A .— «Pouls»  y v o lan tes

Después de algunas temporadas, la moda 
actual se inspira claram ente en los siglos 
anteriores, ingeniándose en renovar y  adap­
tar a la m ujer moderna los caracteres feli­
ces de antaño.

1930 intentó hacer revivir 1830, pensan­
do que. por lo menos desde el punto de 
vista, la época de la  velocidad podía re­
encarnar la época rom ántica.

En 1830 la  rem iniscencia se extendió 
a la época del segundo Imporio; después, 
al último período del siglo: 1880 a 1900.

Todos estos cam bios dan por resultado, 
en la  hora presente, una infin ita variedad 
de modas, estilos, inspirados cada uno en 
los caracteres típicos de cada época, y  al­
gunas veces do varios juntos.

Asi es como vemos renacer los trajea 
amplios oon varios volantes; falda cam pa­
na, formada por quillas; mangas de farol 
colocadas encim a del codo, y otras veces 
en la muñeca: mangas gigot (pierna do car­
nero) mangas que nuestras abuelas habían 
llevado mucho. (Repasando retratos do 
ellas, las veréis, y estando bien hechas, resul­
tan  m uy airosas.) Los boleros, afinando la 
cintura, ciñéndola con cinturón más o m e­
nos ancho, y  faldones acentuando las ca­
deras.

Las últim as colecciones parecen querer 
hacer revivir la moda de los p ou fs  y  stra- 
pontins... ¿Quién sabe lo que nos reserva 
el m añana? Quizá crinolina o el polisón, 
aunque es de esperar que en el siglo x x  no 
sea esto muy factible.

En  loa tra jea  de noche, el contraste entre 
delantero y espalda es típico: la parte de 
delante, ceñida y  lisa, llevando todos los 
vuelos hacia a trás; volantes o lazo, partien­
do de la cintura. Antes de llegar al vestido 
de noche hay que recorrer varias e ia p p , 
V sin pararnos a detallar las diferencias 
éntre el tra je  de bridge  (cinco a siete), el 
tra je  cock -laü , tra je  de cine, etc.

E l tra jo  para comidas o reuniones ín ti­
mas (ésto m ás largo que el de tarde) no 
llega com pletamente al suelo; el escote es 
m ás discreto; las mangas algunas veces son 
efectivas y  otras reemplazadas o simula­
das. E n  estoa vestidos, la  im portancia do 
los vuelos atrás so acentúa insensiblemente 
por volantes, coguilks que alrededor de la 
falda suben por detrás hasta la  cintura, 
o bien un lazo con grandes lazadas.

E n  los de noche, el p o u f  es ya una reali­
dad, colocado más o menos alto, más o me­
nos hacia las caderas; empieza a tom ar 
proporciones inquietantes para los parti­
darios de la  linea recta, y  tam bién... para 
todas las comodidades de la vida actual-

Un gran modisto in tenta re ­
sucitar, modernizándola, la  cri­
nolina de la em peratriz Euge­
nia. E sta  rem iniscencia, muy 
bonita p a ia  verla presentada 
por un maniquí, tiene el riesgo 
de resultar desagradable en la 
actualidad de nuestra época 
prosaica.

No es raro ver en los tra jes 
de noche incrustaciones de co­
lor, que son a la  vez de un as­
pecto simple y  refinado: jian- 
neaux, volantes, dobladillo y  
escote terminado por un borde 
en tonos unas veces suave y 
otras atrevido, formando un 
conjunto de gran personalidad.
¡Cuidado con los colores! E stos deben 
m anejarse con ta n ta  prudencia como lo 
hace el pintor con su paleta.

El bordado inglés, que tanto éxito tuvo 
este verano, este invierno lo vemos, en raso 
terciopelo y  georgelle, con el mismo éxito 
que en el linón y organdí. L as blusas de 
noche están casi todas enteram ente borda­
das, inspirándose las grande?: casas en los 
bordados persas, de gran vistosidad y co­
lorido. y  que en un momento determinado 
transform arán nuestro conjunto de tarde 
en tra je  de noche.

I.a  chaqueta de piel reem plaza los pale- 
tós de lanas colorada, verde y  azul iiuo lle­
vábam os en el otoño con las faldas de color. 
Las pieles, m oirées, punteadas y atigradas 
(panteras y leopardos), van acom pañadas 
de faldas o tra jes  en tejidos lisos, mientras 
que el topo, el breitschwantz. astracán y 
bison armonizan con las telas de mezclíllas.

N orteam érica pretende imponernos una 
moda no muy aceptable, en mí criterio: son

nnas ca jita s  conteniendo pestañas platea­
das y  doradas. Una moda tan  artificial no 
puede tener éxito. Además, con pestañas 
luminosas, ¿a qué quedarla reducido el 
brillo de nuestros ojus? Y o  creo que el 
m aqu illayc  debe hacerse im itando lo mas 
posible a la  Naturaleza.

Una nota alegre y  juvenil nos la dan un 
cuello y  puños de hilo blanco con bordado 
inglés, que colocaremos en nuestros pull- 
overs  y  jerséys, y  que tienen además la ven­
ta ja  de poder ser reemplazados fácilm ente 

Un consejo práctico para mis lectoras; 
S i habéis tenido la  mala suerte de que uno 
de vuestros tra jes  haya quedado inutilizado 
por una desgarradura, voy a tra tar de e x ­
plicaros una sencilla m anera de arreglarlo 
lo m ejor posible sin zurcirlo; estoy segura 
que en más de un caso os será de utilidad, 
porque los tra jes  de los c.aballeros, que con 
ta n ta  facilidad se rasgan, quedarán fácil­
m ente com puestos sin necesidad de dar ni 
una sola puntada,

SI el tejido es de lana, arregle los hilos 
de la  tram a lo m ejor que le sea posible, 
uniéndolos para que el roto se vea peco, y 
por el revés de la  tela pegue un trozo de 
gutapercha un poco m ayor que ei tam año 
del ro lo ; aplique entonces una plancha ca­
liente, y  el zurcido habrá quedado hecho.

S i el te jid o es de seda, la com postura será 
algo distinta, pero de igual índole. S i eU 
rasgado está  deshilacliado, corte los hila­
chos cuidadosamente, corte un pedazo de 
seda igual a  la  del vestido,, con los hilos 
en la  misma dirección, y  que sea do igual 
forma que el roto.

Humedezca los bordes de! roto por el 
revés con disolución de goma dragan y 
apllqueloB sobré el pedazo de te la  cortada. 
D eje que se seque durante varias horas con 
un peso colocado encima.

L a  goma dragan no m ancha las telas y 
puede utilizarse tam bién para hacer bajos 
de vestidos. No se disuelve rápidamente 
en el agua, sino que hay que dejar un poco 
en m aceración con agua durante una noche.

CO RA L ROSA
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E l  d e  l a  B IM B A .—Ahora protegeremos a  los •paraos*.
E l  o t r o .— (Dándoles trabajo?
E l  d e  l a  Dándoles otra manta para la  otra acera.
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t m p . P A L O M E Q U E .— R o n d a  A to c h a , 2 3 .— M a d r id .
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